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Esta investigación explora la percepción y la aprehensión del mundo por parte de niños 
ciegos que viven en el campo antioqueño y de niños ciegos que habitan la ciudad de 
Medellín.  Se analizó la construcción de los espacios que habitan, como la casa, el barrio 
o la vereda y la ciudad, y cómo se orientan en ellos; pasando por las distancias y sus 
relaciones propioceptivas y exteroceptivas con los objetos, la naturaleza y el otro.  
Además, se indagó por su cotidianidad, sus actividades diarias, la escuela, sus mascotas, 
sus gustos, el color que más les gusta, su familia, lo que sueñan mientras duermen, sus 
sentidos, entre otros aspectos.  Con el fin de dilucidar fragmentos sensibles o 




























this research explores the perception and apprehension of the world by blind children. From 
the construction of the spaces that inhabit like the house, the neighborhood or the sidewalk 
and the city; Passing through the distances, their proprioceptive and exteroceptive relations 
with objects, nature and the other.  In addition, they inquired about their daily life, their daily 
activities, school, their pets, their tastes, the color they like the most, their family, what they 
dream while they sleep, their favorite food, among other things; in order to elucidate 
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Todo lo que siento está en relieve, intenta dar cuenta de los diferentes fragmentos 
expresivos o estetogramas de un niño ciego, con la intención de comprender la concepción 
de espacio y tiempo en ellos, y la construcción sensible que estos niños hacen de su propia 
realidad.  
La presente investigación se orienta bajo los postulados de la estética expandida, cabe 
mencionar que se enmarca además dentro de un enfoque cualitativo, pues aborda la 
cotidianidad de cinco niños ciegos como objeto legítimo de conocimiento y busca 
comprender desde la interioridad de los actores sociales las lógicas de pensamiento que 
guían sus acciones.  “Desde lo cotidiano se busca la comprensión de las relaciones, 
visiones, rutinas, temporalidades, sentidos, significados” (Galeano M., 2004, p.19).  
Con el interés de comprender a mayor profundidad la percepción del niño ciego y la 
construcción de los espacios que habita, se llevó a cabo un trabajo de campo como 
complemento a la investigación conceptual, el cual tuvo como muestra cinco niños ciegos 
entre los 8 y los 10 años de edad.  Y se llevó a cabo en tres municipios de Antioquia. En 
Medellín, en tres barrios: Belén, Manrique y San Javier.  En Venecia en el corregimeinto 
de Bolombolo y por último en San Rafael en la Vereda La Rápida.  
Así mismo, en el enfoque cualitativo, el investigador ve al escenario y a las personas en 
una perspectiva holística; las personas, los escenarios y los grupos no son reducibles a 
variables, son considerados como un todo.  Por esta razón, fue funfamental visitar a los 
niños en sus casa, dar un paseo o compartir un momento de sus vidas, con la intención de 
observar cómo se las arreglan en la cotidianidad, en su vecindario, en la escuela, en 
escenarios naturales y en situaciones sociales. 
Integra, además, diversos enfoques disciplinarios, cada uno de los cuales tiene un 
instrumental metodológico propio que puede resultar sumamente valioso al análisis 
estético. Intervienen aquí, aportes de la arquitectura, el arte, la filosofía, la neurología, la 
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neuroestética y la estesiología, todos ellos transversales a los estudios sobre la percepción 
y las sensaciones con relación a el cuerpo, el espacio, la memoria, el tiempo, la 
exterioridad, entre otros. 
Esta tesis orbita en un escenario en especial, la ceguera.  “En las formas de vivir y habitar 
el espacio, en el lenguaje y el porte, en la corporalidad, en el andar, el tocar, el oler e 
imaginar” (Mandoki, K. 2006).  La estética no es una cuestión exclusivamente filosófica 
sino cultural, social, comunicativa, política, económica, histórica, antropológica, cognitiva, 
semiótica y aún neurológica.  El papel primordial que la estética tiene en nuestra vida 
cotidiana se ejerce, entonces, en la construcción y presentación de las identidades 
sociales. 
Esta investigación, gira entorno a la estesiología de la ceguera y a los vigentes aportes de 
la neuroestética.  Cabe mencionar que, sin tener mucho conocimiento sobre neurología, 
se hizo necesario conocer e investigar qué sucede en el cerebro de estos niños; y cómo 
los sentidos (tacto, olfato, gusto y audición) los relacionan con el medio externo.  
A comienzos del 2000, viene tomando fuerza los estudios que vinculan las experiencias 
estéticas con el cerebro.  Uno de los aspectos más interesantes de la neurociencia, es que 
estudian los sistemas de cognición y buscan entender qué grupos de neuronas trabajan 
para realizar una determinada tarea en común.  “La neurociencia cognitiva, en concreto, 
trata de comprender los mecanismos como la conciencia de uno mismo, el lenguaje o la 
imaginación.  Esta disciplina nos está ofreciendo avances en el conocimiento de la creación 
artística en general, y de la belleza, en particular” (Chatterjeej, 2016, p. 1). 
En The aesthetic brain, Chatterjee explica que nuestra capacidad para tener experiencias 
estéticas se origina en un lugar profundo del cerebro, la corteza orbitofrontal y el núcleo 
accumbens, gracias a neurotransmisores como la dopamina, los opioides y los 
cannabinoides que controlan nuestras respuestas emocionales.  La neurociencia le da más 






Muchos en el campo de la neuroestética distinguimos algo a lo que nos referimos como 
la “tríada estética”, un circuito sensoriomotor en el cerebro, otro circuito emocional y de 
recompensas, y otro semántico y conceptual.  Y de la unión de los tres surge la 
posibilidad de una experiencia estética.  Y la tríada estética nos permite ubicar esa 
experiencia en un marco científico donde podemos afirmar que sus características 
sensoriomotoras no son tan prominentes, como sí lo es la relación entre la estructura 
conceptual y el conocimiento que tenga el espectador en cuanto a la reacción emocional 
que produce esta experiencia estética (Chatterjeej, 2016, p. 3). 
 
Ahora bien, la ceguera en este trabajo no es analizada desde la carencia o la enfermedad, 
aunque sea precisamente de allí de donde proceden las infinitas formas de la adaptación 
individual mediante la cual, “los órganos humanos, la gente, se adapta y se readapta al 
enfrentarse a los retos y las vicisitudes de la vida” (Sacks,1997, p. 27). 
En este sentido, como lo describe el autor: los defectos, las enfermedades y los 
trastornos pueden desempeñar un papel paradójico, sacando a la luz capacidades, 
desarrollos, evoluciones, formas de vida latentes, que podrían no ser vistos nunca o ni 
siquiera imaginados en ausencia de aquellos. Es la paradoja de la enfermedad, en este 
sentido, su potencial creativo. Obligando al sistema nervioso a crear procedimientos y 
maneras, que lo lleven a un desarrollo y a una evolución inesperada. (Sacks,1997, p. 
27). Esta tesis enfatiza en la integridad más que en las carencias de los niños.  
El primer capítulo “Negro como todo” La expansión de la percepción, se escribe con la 
intención de evidenciar de qué manera el cerebro de las personas ciegas se reorganiza y 
se expande.  Presenta una descripción de las áreas cerebrales que ocupan los sentidos 
disponibles y en general una caracterización de los grandes niveles de percepción de los 
ciegos iniciando por su cerebro.  A continuación, se despliegan los siguientes capítulos 
donde se le otorga un espacio a cada sentido: el capítulo dos: “Las palomas cantan a la 
una de la mañana”, habla sobre la percepción sonora.  El capítulo tres: Una persona de 
tacto hasta la médula, sobre la percepción háptica; y el cuarto capítulo presenta el gusto y 
el olfato.  
El quinto capítulo: Me demoro siete para llegar a la escuela, esboza las relaciones 
espaciales construidas por los niños ciegos, partiendo de su corporalidad, seguido de la 
casa y por último el barrio o la vereda y la ciudad.  Incluye demás, cartografías y mapas 
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mentales que cada niño crea de los espacios que habita desde el más íntimo hasta el más 
lejano conocido.  
El sexto capítulo, Exterioridades a color, está dedicado a la imaginación de los niños 
ciegos, pasando por una serie de dibujos hechos por ellos, que evidencian su capacidad 
gráfica de externalización y representación.  Y por último, el desarrollo de la dimensión del 
lenguaje como articulador de lo real.  
Para terminar, en el último capítulo: ver o no ver, se quiso escribir para los que vemos.  Los 
que dotados con un conjunto de sentidos “completos” sobrevaloramos la vista por encima 
de los demás sentidos.  Hemos olvido sensaciones aún más agudas al sumergirnos en la 
era de la imagen.  
 la introducción, el autor presenta y señala la importancia, el origen (los antecedentes 
teóricos y prácticos), los objetivos, los alcances, las limitaciones, la metodología empleada, 
el significado que el estudio tiene en el avance del campo respectivo y su aplicación en el 










1. Capítulo 1:” Negro como todo” 














“Negro como todo”, en comillas y en cursiva, es una de las expresiones que surgieron de 
las conversaciones con Juan Manuel, un niño ciego de 8 años que vive en la ciudad de 
Medellín en el barrio San Javier.  Él aún posee rastros de visión en uno de sus ojos. Aunque 
para él siempre está oscuro, algunas veces los destellos del sol son tan fuertes que logran 
darle pistas de luz, al igual que algunas luces de los carros en las noches.  Para él, el negro 
es el único color incorporado y sentido; de los otros colores solo puede formarse una idea 
a partir de lo que los demás verbalizan de ellos. Sin duda la cultura y el lenguaje tienen 
una importancia fundamental para hacer que los ciegos comprendan el mundo, para darles 
al menos una comprensión formal de lo que no pueden percibir directamente.  De esto se 
hablará más adelante.  
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La intención principal de esta investigación, como ya se ha mencionado, es construir una 
apreciación estética de los diferentes dispositivos –sensitivos, biológicos, culturales, 
lingüísticos y comunicativos– que integran la manera en que los niños ciegos perciben y 
construyen su espacio. En este capítulo se expondrán algunos estudios neurológicos y 
filosóficos que dan cuenta del funcionamiento cerebral, el comportamiento y las prácticas 
de estos niños frente al mundo.  
Como primera hipótesis se planteó que los órganos cerebrales de los niños ciegos de 
nacimiento debían tener funciones cercanas a lo sinestésico, y que esa yuxtaposición o 
combinación sensorial, en alguna medida, les posibilitaba comprender y adaptarse al 
mundo de una manera más hábil.  No obstante, desde una perspectiva neurológica, lo que 
realmente posibilita la aprehensión de conocimiento en los niños ciegos tiene que ver más 
con una compensación cerebral que con una combinación sensorial. 
 
Este análisis cobra sentido en las obras de Juan José Sanguineti, Doctor en Filosofía y 
Letras de la Universidad de Navarra, interesado por la relación entre filofosía y naturaleza.  
 
En el cerebro todo está conectado o al menos tiende a conectarse: las áreas, los 
circuitos, los niveles, los hemisferios derecho e izquierdo, el cerebro alto (la corteza) y 
el bajo (zonas subcorticales).  Así sucede en el desarrollo cerebral desde la etapa 
embrionaria en la infancia y luego, análogamente, en la medida en que las personas 
aprenden y adquieren más experiencia.  Uno de los aportes más significativos de la 
neurociencia es el testimonio acerca del intenso grado de integración existente entre 
las diversas dimensiones neuropsicológicas del cerebro (sentidos, emociones, 
comprensión y acción).  (Sanguineti, 2014, p. 300). 
 
En esta misma línea, Natasha Leporé científica de la Universidad de California en Los 
Ángeles y sus colaboradores han venido realizando un estudio con una tecnología de 
registro de imágenes cerebrales altamente sensible, cuyos resultados han confirmado que 
el cerebro de los ciegos es distinto al de las personas sin discapacidad.  El cerebro de los 
ciegos se transforma anatómicamente y cambia su volumen en ciertas regiones, para que 
los sentidos disponibles compensen la pérdida de visión con nuevas habilidades.  Esto es 
posible gracias a una característica conocida como plasticidad cerebral.  
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Este descubrimiento demuestra que el cerebro se auto-reorganiza funcionalmente con 
la finalidad de adaptarse a la pérdida de recepción de señales a través de los sentidos. 
En lo que se refiere a las regiones cerebrales no relacionadas con la vista, los ciegos 
presentan mayor volumen en ellas que otras personas.  Por tanto, los cerebros de las 
personas ciegas compensan la reducción del volumen de las áreas visuales del cerebro 
(casi el 50% de la masa cerebral) con el aumento del volumen de las áreas táctiles o 
auditivas.  Parece probable que tal diferenciación del desarrollo cerebral siguiera a la 
pérdida precoz de un sentido y al reforzamiento de los demás. (Leporé 2015, citada en 
Martínez, 2009). 
En este estudio se examinaron los cerebros de tres grupos: personas que habían perdido 
la vista antes de los cinco años, personas ciegas después de los 14 años, y un grupo de 
control de personas videntes. Al comparar los dos primeros grupos descubrieron que la 
pérdida y ganancia de materia cerebral dependía mucho de la edad en que se produjo la 
ceguera.  
Solo las personas que se habían quedado ciegas antes de los cinco años presentaron 
diferencias significativas de los videntes, especialmente en el cuerpo calloso: haz de fibras 
nerviosas más extensas del cerebro humano que conecta los dos hemisferios. Los 
científicos sugieren que esta diferencia estaría causada por la reducción de la cantidad de 
mielina (material que envuelve o cubre el ligamiento fibroso del nervio) en ausencia de 
señales visuales que procesar.  
La mielina tiene un rápido desarrollo en la infancia, pero cuando la ceguera se produce 
en la adolescencia –o después– su crecimiento está ya casi completado, por lo que la 
estructura del cuerpo calloso no se ve entonces tan influenciada por la falta de visión, 
explican los investigadores. (Leporé 2015, citada en Martínez, 2009).  
Estos avances han permitido probar la capacidad del cerebro para adaptarse	 y 
reorganizarse tras una pérdida sensorial. 
La idea de la división cerebral empezó a tomar fuerza en el siglo XVI tras los fallidos –y, al 
mismo tiempo, potenciales– aportes de la frenología. Incluso en la antigüedad y en la edad 
media –con Aristóteles y Tomás de Aquino, respectivamente– ya se había propuesto una 
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división tradicional de los sentidos.  Retomando a Sanguineti, esta clasificación clásica de 
los sentidos se divide en sentidos externos e internos.  
 
Los sentidos externos, en primer lugar, captan cualidades específicas de los cuerpos, 
uniendo lo que varios sentidos externos advierten en común, como la forma o el 
movimiento de las cosas.  Los sentidos internos elaboran ulteriormente lo capturado por 
los sentidos externos.  Así, el sentido común percibe en conjunto las cosas, integrando 
los datos de los sentidos externos, y a la vez da lugar a la conciencia sensitiva. 
 
Los sentidos externos –también llamados sentidos tradicionales– abarcan la vista, el 
oído, el olfato, el gusto y el tacto.  Este último es configurado de modo múltiple, como 
sistema somatosensorial, donde se incluyen subsistemas que de un modo u otro 
integran aspectos relativos a la captación táctil de las cosas externas –en especial la 
sensibilidad cutánea y subcutánea y la sensibilidad térmica–, y otros aspectos más 
amplios, relativos a la sensibilidad que tiene el cuerpo respecto de algunas de sus 
partes, como la sensibilidad propioceptiva, con la que se perciben las posiciones, 
posturas y movimientos del cuerpo en sus miembros motores (sistema músculo-
esquelético) y la sensibilidad dolorífica o algesia. La neurociencia considera al dolor 
como un sentido somático más. 
 
A lo anterior se le debe añadir la sensibilidad vestibular, funcionalmente ligada al sentido 
del oído, con la que el sujeto capta las situaciones inerciales de su cuerpo, vinculadas 
a las sensaciones del movimiento.  Y por último está la sensibilidad visceral (circulación, 
respiración, respuestas glandulares, entre otros), conectada con el sistema nervioso 
vegetativo y con el sistema nervioso central (Sanguineti, 2014, p. 288 - 290). 
A continuación, se expondrá una tabla donde se relacionan los principales esquemas 
perceptivos presentes en las personas ciegas. Cabe mencionar que dicha clasificación no 
es exhaustiva, pues entrarían allí otros tipos de receptores sensoriales que no se incluyen, 
pues no se ha determinado si pertenecen del todo a su percepción. 
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Tabla 1-1:  Esquema perceptivo en las personas ciegas. 
Tipo de receptor Energía del estímulo Tipo de sensibilidad 
Mecanorreceptores Mecánica (sonidos) Audición 
Mecanorreceptores Gravitatoria Equilibrio inercial (sentido 
vestibular – oído interno) 
Mecanorreceptores Mecánica (presiones) Tacto 
Mecanorreceptores Mecánica Propiocepción (esfuerzo 
muscular y movimientos) 
Termorreceptores Térmica Sensaciones de frío o 
calor 
Nociceptores Mecánica térmica o 
química 
Sensaciones de dolor 
Químicorreceptores Química Olfato, gusto, sensibilidad 
visceral 
 
Fuente: Juan José Sanguineti. (2014). Naturaleza y filosofía del hombre.  
La recepción nerviosa de información se hace a partir de patrones de impulsos 
energéticos que llegan a los sentidos; los estímulos sensoriales transmiten al 
órgano sensitivo cierta energía específica, luminosa o electromagnética.  Es decir, 
fotones (mecánica), como una presión (química); como ciertas moléculas de las 
que las células receptivas extraen una información que es transducida en una 
señal eléctrica que llegará al cerebro.  La transducción es en términos generales, 
la transformación de la información contenida en un proceso físico de 
transmutación de energía.  
Por ejemplo, las ondas mecánicas sonoras, que se propagan en el aire y llegan al oído, 
son interpretadas por el cerebro como sonidos cualitativos; las longitudes de onda del 
espectro de luz que llegan a la retina son interpretadas como visión cromática; y así con 
los demás sentidos.  Sin embargo, la elaboración de la información sensorial recibida 
va pasando por numerosas fases complejas a lo largo de las vías nerviosas.  Hay varias 
estaciones en esta ruta: una, muy importante, está situada en el tálamo, que recoge 
información de varias vías nerviosas sensoriales, la re-elabora y la redistribuye entre 
otras áreas cerebrales.  
Además, cada uno de estos receptores consiste en determinadas células sensibles a 
los estímulos específicos. Los receptores pueden ser exteroceptores, cuando están 
10 Todo lo que yo siento está en relieve 
 
situados en la periferia del cuerpo –como los receptores cutáneos–; estos pueden 
actuar por contacto como sucede en el tacto, o a distancia gracias a la transmisión de 
estímulos en el ambiente, como la vista, oído y olfato.  Si están dentro del cuerpo –como 
los receptores viscerales o los propioceptores– son llamados interoceptores. 
A las sensaciones táctiles, gustativas, olfativas y las que se refieren a la auto-sensación 
del propio cuerpo –como la propiocepción, interocepción, sentido del equilibrio, dolor– 
podríamos llamarlas operaciones sensitivo-vegetativas.  Otras más altas –como ver, oír, 
percibir, recordar, imaginar, etc.– presentan, sin más, objetos materiales concretos en 
algún aspecto y así se ponen por encima de la pura funcionalidad vegetativa, aun 
cuando puedan orientarse; a esta última podemos llamarlas operaciones sensitivas 
intencionales (Sanguineti, 2014, p. 176 - 281). 
Juan José Sanguineti define a las sensaciones, en sentido estricto, como estados 
cualitativos subjetivos del cuerpo: placer, cansancio o sueño.  Algunos actos sensitivos 
remiten a cualidades de los cuerpos externos –como el sonido, el sabor o los colores de 
una cosa–, y esta remisión indica una característica especial que en filosofía se llama 
intencionalidad.  En este caso el sonido no es una sensación, sino una cualidad real 
intencionada.  Para Sanguineti es preciso hablar de operaciones sensoriales –ver, oír…– 
más que de sensaciones. Los sonidos se escuchan, los colores se ven. Estos verbos 
cognitivos indican operaciones sensoriales intencionales. 
Es decir, las sensaciones no indican algo externo sino más bien un estado cualitativo del 
sujeto; normalmente de su cuerpo o de una parte suya –sensaciones de frío, calor, hambre, 
entre otros–, pero también en relación con objetos externos que afectan al cuerpo, como 
el viento que provoca la sensación de frío. 
Desde el punto de vista neurofisiológico, las operaciones sensoriales o sensaciones 
consisten en la recepción de una información específica que el ambiente externo transmite 
al peri-espacio y a la superficie de nuestro cuerpo, concretamente a células receptivas 
especializadas de los diversos sistemas sensoriales, en este caso a las células ciliadas de 
la cóclea del oído. El sistema nervioso periférico somatosensitivo transmite esta 
información –elaborándola en diversas fases– a centros sensoriales terminales, 
situándoles en las áreas específicas corticales. 
Este peri-espacio, o espacio personal, es el espacio más inmediato que rodea nuestro 
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cuerpo y que los demás pueden percibirlo a la distancia.  Este espacio incluye nuestra 
ropa, los accesorios que usamos.  Lo más interesante de este espacio es su sensiblidad 
táctil, el peri-espacio capta estímulos aún antes de que entren en contacto directo con la 
piel.  
Como ya ha sido mencionado el cerebro posee una minuciosa diferenciación.  Existen 
cientos de diminutas zonas cruciales para cada aspecto de la percepción y el 
comportamiento, desde la percepción del color y el movimiento hasta, quizá, la una 
percepción estética de la belleza solo por nombrar algunas.  
 
Oliver Sacks, en su libro Un antropólogo en Marte, mantiene la posición de relativismo 
cultural y epistemológico propuesta por Denis Diderot en el siglo XVIII.  
 
El joven Diderot afirmó que los ciegos, a su manera, pueden construir un mundo 
completo y suficiente, poseen una completa identidad de ciego y ninguna sensación 
de discapacidad o insuficiencia, y el que el problema de su ceguera y el deseo de 
curarla es, por tanto, nuestro, no suyo. (Sacks, 1997, p. 442).  
 
Si un niño ciego o sordo alcanza el mismo nivel de desarrollo que un niño con un sistema 
sensorial completo, entonces el niño con una condición especial lo alcanza de otro modo, 
por otro camino. Y para la investigadora es particularmente importante conocer la 
singularidad de ese sendero por el que debe conducir el niño.  Esta singularidad que 
transforma lo “negativo” del defecto en lo positivo de la compensación.  
 
El cerebro, por tanto, se considera no como algo estático y programado sino más bien 
dinámico y activo, un sistema adaptativo supremamente eficaz preparado para la evolución 
y el cambio.  Se adapta sin cesar a las necesidades del organismo por encima de todo, 
para construir un yo y un mundo coherentes.  El milagro en este proceso es cómo cooperan 
y se integran los sentidos en la creación de un yo.  La idea de esta extraordinaria plasticidad 
del cerebro, de su capacidad para las más asombrosas adaptaciones, sobre todo en los 
casos especiales (y a menudo desesperados) de una desgracia neuronal o sensorial.  
Cada uno de estos niños al igual que nosotros, habita (y en cierto sentido ha creado) un 





2. Capítulo 2: “Las palomas cantan a la una 











El oído es el sentido que nos presenta con mayor claridad los eventos o actividades 
naturales como inexorablemente sucesivos y, por tanto, temporales.  Los sonidos nos 
ayudan a captar mejor el carácter sucesivo y potencial de la realidad corporal, que 
solo con la memoria aprehendemos con unidad gestáltica; los sonidos nos dan un 
devenir más puro de los eventos, el sonido de un trueno, del mar o de la lluvia, o el 
sonido de las hojas de los árboles, un tren al pasar, un golpe o un choque, la ruptura 
de un cristal o de un cuerpo zambullido en el agua. (Sacks, 1997, p. 83).  
En los niños ciegos la percepción sonora es quizá uno de los sentidos más preponderantes 
al momento de hacer asociaciones como las que veremos a continuación.  
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Hasta hace muy poco no se pensaba en el empleo de la ecolocación (localización de los 
obstáculos a través del eco), un término creado en 1938 por Donald Griffin, quien fue el 
primero en demostrar concluyentemente su existencia en los murciélagos y otros animales. 
Se había planteado que esta capacidad no existía en la especie humana, pues para que 
un obstáculo refleje una cantidad importante de energía sonora hace falta que sea grande 
por la relación a la longitud de onda del sonido utilizado.  De esta manera el ruido de los 
pasos permite percibir la proximidad de un peñasco, pero no detectar una rama de un árbol 
que corta un sendero.  No obstante, las personas ciegas, gracias a su plasticidad cerebral, 
desarrollan emisores de sonidos breves cuyo eco permite percibir ciertos obstáculos.  Si 
bien la percepción del eco no permite una detección exacta de los obstáculos, se debe 
anotar que proporciona valiosos datos para la percepción del espacio –bajo la forma del 
volumen del lugar en el que se encuentra el sujeto–; también el índice de reverberación, la 
selectividad del eco, su rapidez de decaimiento, su unidad o complejidad y sobre todo el 
plazo del retorno forman parte de la percepción auditiva del espacio. 
Esta capacidad sonora es innegable en los niños ciegos.  En los recorridos que se hicieron 
con los niños, específicamente con los que viven en la ciudad, se identificó cómo 
diferencian callejones cerrados de calles amplias y abiertas, gracias a la profundidad y el 
reflejo del sonido que producen sus pasos, las voces, los sonidos de los vehículos, entre 
otros. 
Asimismo, dentro de los espacios más conocidos y habitados por ellos pueden reconocer 
cuándo las puertas de una casa o un cuarto están cerradas o abiertas, sin necesidad de 
verificar con otro sentido o de preguntarle a alguien que pueda observarlo desde la 
distancia.  
De manera anecdótica, en una de las visitas a Bolombolo –corregimiento del municipio de 
Venecia (Antioquia)–, al caminar hacia el río cauca con Luciana y su mamá, pasamos 
frente de un conjunto de casas vecinas y de repente la conversación sobre el río se 
interrumpe, porque Luciana le pregunta a su mamá: 
Ma, ¿doña Susana pa’ dónde se iría? Demás que salió, porque la puerta está cerrada, 
¿cierto?  
Yo no entendía mucho la situación y la conversación, hasta que pregunté quién era la 
Capítulo 2 15 
 
señora.  
Susana vive a tres casas de la mía, después de pasar un callejoncito, ¿si lo vio? Pero 
ella como que salió, porque la puerta está cerrada.  Y cuando ella está ahí, la puerta 
está abierta. 
Claudia, la madre de Luciana, empezó a contarme que ella no entendía cómo su hija sabía 
cuándo una puerta está cerrada o abierta, pero que más o menos cuando tenía 5 años 
empezaron a notar en ella semejante habilidad.  
“Yo me doy cuenta porque cuando uno camina a todo el frente de la casa, si la puerta 
está abierta uno puede escuchar por allá adentro.  Y cuando la cierran no se escucha 
casi nada, se escucha más cerquita”. 
El reflejo Pleyer, o reflejo del oído, es una reacción perceptiva progresiva que comienza 
por una reacción de alarma que pone a los órganos auditivos en posición de escucha 
atenta, suspendiendo por un instante los sonidos del organismo –respiración, locomoción–
, y corresponde al nivel más elevado de vigilancia.  La rapidez de la transmisión nerviosa 
en caso de estimulación auditiva adapta dicho sentido a la reacción de alarma (Sacks, 
1997, p. 146).  Sin embargo, a algunos ciegos este reflejo no solo les advierte de objetos 
grandes en el camino o de obstáculos, sino que, además, hacen uso de él para darse una 
idea de las distancias a otros objetos y/o personas, y por supuesto para identificar y 
diferenciar lugares en los espacios. 
Se traen a colación aquí algunas habilidades auditivas de Juan Manuel, habilidades que 
además comparte con los demás niños que hacen parte de esta investigación. Según Juan 
Manuel, su sentido más agudo es el oído.  Es capaz de reconocer los lugares que alguna 
vez ha visitado utilizando su voz de manera fuerte, casi como un grito, para encontrar un 
reflejo determinado en las paredes de ese lugar, y también por los sonidos que hacen sus 
pasos sobre el suelo.  
Mide los espacios de su casa por el ruido de sus pies o por la resonancia de su voz. Cuando 
ha recorrido un lugar muchas veces, como su casa o la escuela, retiene su topografía en 
la cabeza hasta el punto de avisar a los demás de los pequeños peligros a los que se 
exponen: “Cuidado” –decía– “aquí hay una escala un poquito salida”. 
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La configuración del espacio de la mayoría de los niños ciegos se lleva a cabo mediante 
mapas construidos por los pasos o los niveles que conforman un lugar o una habitación, 
espacios hechos números, donde el número de pasos, escaleras y objetos componen las 
distancias.  Pero también, registran y memorizan mapas sonoros específicos para el día y 
la noche.  
 “Las palomas gritan por la noche y no me dejan dormir, hacen así como hasta la una de 
la mañana. También me molesta la música que ponen los sábados por la noche, no me 
gustan los sábados por eso”.  Laura (8 años).  
Este paisaje sonoro es muy diferente al que Luciana o Alex escuchan en sus espacios 
rurales. Al preguntarles por los sonidos que escuchan en sus casas, respondieron: “Mi 
casa no tiene ningún sonido”, “En mi casa casi no se escucha nada” respectivamente. Esto 
sucede porque los sonidos que escuchan hacen parte, a su vez, de un espacio más 
extenso y externo.  Son sonidos en su mayoría naturales, provenientes de los árboles, las 
praderas, la montaña.  
Alex, por ejemplo, describe los sonidos del día y la noche de su casa de la siguiente 
manera:  
“Yo de día escucho puros pájaros, azulejos, carpinteros. Y hay un gallo que se levanta 
muy tarde, como a la hora pa’ irme para la escuela, como a las 8:00 a.m. Pero de noche 
sí escucho más que todo a los saltamontes y a las ranas”.  
Su oído está tan acostumbrado a los sonidos propios de su espacio que se han convertido 
en sonidos inherentes de su habitar.  Esto no solo pasa en la percepción auditiva rural, 
pasa igual en los niños ciegos de la ciudad –y cabe anotar que ellos tienen una gama 
mayor de sonidos registrados–.  Todos estos sonidos hacen parte de su espacio sonoro 
habitual.  
Esto, además, se logró percibir con mayor claridad al estar en sus casas.  El camarógrafo 
llevaba consigo un reloj que emitía un sonido cada hora. Sucedió con todos los niños que, 
cuando el reloj sonó por primera vez, los niños sintieron la necesidad de conocer la fuente 
del sonido.  Lo tocaron detalladamente, se conversó acerca de él, de sus materiales, de 
su sonido, de las señales sonoras que emiten estos objetos, registrando así un nuevo 
sonido en su memoria.  
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Ahora bien, estas señales sonoras de los objetos son procesadas por los niños ciegos con 
la ayuda del lenguaje, pues para alcanzar una comprensión de los sonidos y de las fuentes 
emisoras no basta con escucharlos; para ellos es igualmente relevante escuchar lo que 
dicen los demás de dichas señales.  En este sentido el oído, junto con la capacidad de 
hablar, son los principales vehículos de la comunicación interpersonal. En cierto modo, la 
escucha penetra más en profundidad que la vista porque nos da acceso a lo que los demás 
piensan, motivo por el cual favorece al desarrollo de habilidades sociales.  
Además, las voces les permiten hacerse una idea física de las personas.  Solo al conversar 
pueden identificar la estatura, la contextura corporal, muy posiblemente la edad y, según 
ellos, si es una persona bonita o fea.  Calibraban la estatura por la dirección del sonido, 
que les llega de arriba abajo si la persona es alta, o de abajo arriba si la persona es baja.  
Además, Luciana puede identificar, según ella, si una persona es cansona o seria.  
 “A veces uno siente, cuando hablo con alguien, si es muy penoso o si es muy cansón. 
Vea, si es muy penoso se sienta más lejos y se queda mucho tiempo callao.  En cambio, 
el cansón se escucha más cerquita de una, encima, gritando y riéndose, tanto que me 
toca decile”.  
“He escuchado el corazón de muchas personas, pero no me gusta, suena rápido, pum 
pum pum, suena como un trueno.  Mi corazón suena más rápido y más duro que el de 
los otros”. 
Esta diferenciación se logra, según Sanguineti, “gracias a las cualidades de los sonidos 
como claridad, volumen, vocalidad, intensidad, frecuencia, sinfonía, timbre y altura. Tales 
percepciones heterogéneas solo pueden existir gracias a un sistema nervioso lo 
suficientemente centralizado para realizar la integración de los datos, ya múltiples, de 
diversos sentidos” (p. 105).  La sinfonía y su aspecto más elemental, el timbre, es el que 
permite identificar la voz de una mujer, la de un niño e incluso imaginar cualidades visuales 
de los hablantes.  
Además, es la que nos permite a los seres humanos distinguir y diferenciar un objeto de 
otro, como por ejemplo un carro de una moto y de un avión, los pasos de una mujer y de 
un hombre, y hasta el ladrido de dos perros diferentes.  
En conversaciones con los niños, tanto Alex como Luciana reconocen con una mayor 
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agudeza los sonidos característicos de animales que viven con ellos o en los bosques y 
en las praderas cercanas.  Esta es una de las mayores diferencias perceptivas sonoras 
entre los niños ciegos que habitan el campo y los que viven en nuestra ciudad. 
“Esa Canela hay que regañarla, porque más de una vez cuando les doy la comida a las 
perras, me pongo el cuido en la mano o en la coca y me quedo esperando a que todas 
hayan comido, y mire... yo me pongo así cerquita pa’ escuchar a cada una entonces 
primero come Manchas y después Canela y después el Negro, y cómo le parece que 
Canela otra vez que, a repetir, ¡no, no, no!”.  
¿Y cómo haces para distinguir uno del otro? 
“Ah, no, yo las distingo porque Canela no ruge tanto cuando mastica, se le escucha los 
dientecitos chiquitos, en cambio el Negro come más rápido”.  Luciana (9 años). 
“Más arriba en la montaña, hace mucho frío y se siente unas corrientes de nubes ¡pero 
fuertes! Queda como a cinco horas caminando. Allá hay venados, ellos no hacen como 
una cabra, la cabra hace como un cervatillo.  El sonido de esos animales es más bien 
como el de una vaca, pero no en su forma, sino, no, en el sonido”.  Alex (8 años). 
“La señora de abajo tiene tres perros, uno de dos razas que es de color negro, y dos 
perros salchichas.  Los perros salchichas tienen el ladrido más fuertecito que el otro 
perro, pienso yo que porque el otro es más pequeño. Yo no sé, hoy, por qué no ha 
salido.  Al negro, yo lo escucho por la mañana, por la noche, por la tarde, por el medio 
día”.  Laura (10 años).  
 
Llegados a este punto, se hace necesario postular la presencia en nuestra mente de algo 
así como un esquema perceptivo inconsciente que ha sido adquirido con el ejercicio 
repetido de la percepción, es decir, la memoria.  “Los aristotélicos lo llamaban especie 
cognitiva –la palabra especie, en este caso, tiene cierta referencia etimológica al termino 
imagen y da idea de un contenido específico–.  La neurociencia explica la consolidación 
de los esquemas perceptivos en términos de asentamiento de circuitos neuronales –
memorización no icónica, refuerzo de las conexiones sinápticas– que hacen posibles las 
percepciones concretas”.  (Sanguineti, p, 278). 
Estas bases psico-neuronales adquiridas informan al cerebro, es decir, permanecen en él 
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establemente como un elemento informativo que hace posible, cuando sea oportuno, pasar 
a la operación cognitiva correspondiente.  Hablamos aquí de un tipo de memoria no 
icónica, como ya lo advertía el autor, una memoria sonora más exacta que le ha permitido 
a estos niños aprender a tocar instrumentos musicales en corto tiempo, aprender diferentes 
idiomas, memorizar textos al pie de la letra, almacenar palabras desconocidas con la 
misma intensidad durante mucho tiempo y usarlas cuando el cerebro las conecte con algo.  
Los ciegos poseen una sorprendente	memoria para los sonidos. Para los videntes los 
rostros les proporcionan la identidad y la diversidad de los otros, lo que para los ciegos las 
voces.  Estas tienen para ellos una infinidad de delicados matices que, a nosotros los 
videntes, se nos escapan porque no los observamos con el mismo interés que el ciego. 
Para nosotros dichos matices son como nuestro propio rostro.  
Su capacidad de memorizar puede ser mucho mayor que la de un niño que cuenta con 
todas sus habilidades sensoriales.  Reproducen de manera casi similar, por ejemplo, los 
sonidos de los animales que habitan a su alrededor como el cotorreo de las palomas o el 
latido de los perros.  Asimismo, tienen una capacidad especial de acercarse y aprender en 
muy poco tiempo otros idiomas, canciones, guiones de películas, grabar conversaciones, 
mapas y trayectos.  
Camila también tiene 9 años; vive en Medellín, en el barrio Belén, en el séptimo piso de un 
conjunto de apartamentos.  De los cinco niños ciegos entrevistados, es la más consciente 
de su ceguera.  Ha descubierto que los modelos a escala de objetos y cosas le 
proporcionan una idea de la forma y algunas características táctiles de lo que existe 
alrededor.  Colecciona figuras de plástico de animales, carros, tractores, casas, raquetas, 
balones, instrumentos musicales, personas, entre muchos otros.  
 Además, otra de las particularidades que se repiten es que todos tienen televisor en sus 
cuartos.  Al principio, en los recorridos por sus casas, cuando entraba a sus habitaciones, 
toparme con este aparato me generó una impresión de extrañeza. Sin embargo, descubrí 
que la mayoría de estos niños escuchan diferentes programas de televisión, con los cuales 
incluso han aprendido otros idiomas.  Camila, por ejemplo, con la escucha y su capacidad 
expandida de memorización y concentración ha aprendido inglés, portugués e italiano solo 
escuchando en su televisor.  
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“Aprendí otros idiomas en el televisor, que es donde escucho mis canciones favoritas 
en portugués y en italiano.  Además, en un programa que dan como a las 7 de la noche, 
estoy aprendiendo a bailar ballet en punticas”.  
Memorizan incluso palabras que no corresponden a su contexto cultural o que pocas veces 
usan en su lenguaje y que incluso es difícil que las puedan relacionar.  Lo más 
sorprendente del asunto es que permanecen en su memoria, esperando la oportunidad 
para que el cerebro las relacione con algo y las articule.  
“Yo escucho en la televisión internacional un programa de animales donde me enseñan 
muchas cosas para ser veterinaria; por ejemplo, escuché que los caballos comen heno, 
no sé que es heno, pero es una comida para animales” 
“También escuché palabras que no sé qué son, como palta, decían que era verde y muy 
rico.  Yo creo que sí es verde es como la manga, pero a mí no me sabe bueno eso”. 
Sienten una atracción particular por los objetos que producen sonidos, como radios, relojes 
con comandos de voz incorporados que advierten la hora cada tanto, audífonos, 
grabadoras e incluso estetoscopios.  
Para su regalo de Navidad Luciana les pidió a sus padres un estetoscopio. Cuenta su 
madre que una vez Luciana enfermó y la llevaron al hospital.  Cuando el doctor la estaba 
examinando, le dijo que respirara profundo que le iba a escuchar el corazón. Luciana puso 
la mano del doctor debajo de su pecho y le dijo: “doctor toque aquí, aquí lo escucha más 
fuerte”. 
El doctor le explicó que él tenía un aparato donde lo podía escuchar aún más fuerte, ella 
asombrada lo quiso tocar, y después el doctor le permitió escuchar su propio corazón, el 
de su mamá y después el de él.  
Desde entonces usa su estetoscopio para escuchar y conocer el sonido del corazón de su 
mamá, su papá, el de sus familiares, el de las personas que llegan de visita e incluso el de 
sus gatos y perros.  
Las narraciones anteriores exponen algunas de las muchas percepciones sonoras que los 
ciegos congénitos desarrollan desde la infancia.  Dichas percepciones en principio fueron 
acciones sensibles inconscientes que, con el paso del tiempo y gracias al intercambio 
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sináptico con el entorno, los niños han incorporado y los han llevado a comprender la 
capacidad de su aparato sonoro sensible.  Los sonidos les informan no solo de la fuente 
que los emite, sino también del lugar donde se halla dicha fuente. Según las condiciones 
del espacio pueden distinguir distancias; también el tamaño, la forma y las características 
de las paredes de una habitación, reconociendo la clase de resonancia que producen. El 



















En este apartado seguiré pormenorizando sobre los elementos sensibles que componen 
la percepción de los niños ciegos.  Como ya se ha mencionado, de esta vía perceptual se 
desprenden las siguientes líneas cognoscitivas, a través de las cuales los ciegos 
desarrollan habilidades y adquieren información del exterior; estas tres líneas son: la 
percepción sonora, sobre la que acabamos de leer en el capítulo anterior; la percepción 
háptica; y la percepción espacial.  En este capítulo hablaré de la segunda vía perceptual: 
este apartado está dedicado al tacto, el más antiguo de los sentidos. 
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Katya Mandoki, en El Indispensable exceso de la estética, pone de manifiesto cómo en el 
tacto está el origen de la sensibilidad y de la vida, ya que la estesis es primordialmente 
táctil, cutánea. Somos seres membrados, protegidos y –al mismo tiempo– expuestos al 
mundo por nuestras membranas que son tocadas por el mismo.  
 
La piel acaricia, golpea, aprieta, enfría, calma, pellizca, raspa, lame, conforta, abraza, 
patea, muerde, chupa, penetra y recibe, se hincha, se endurece, se contrae, besa, 
se quema, se humedece, se hiela, agarra, se enchina, pica, rasca, rasguña, suda, 
palidece, se sonroja, se cura o enferma, se envenena, se aterciopela, se seca, se 
irrita, se pudre, la piel nos protege y nos delata. (2013, p. 45). 
 
El tacto es considerado el sentido más arcaico, no solo desde lo corporal y ontogenético –
ya que la piel empieza su formación desde la célula fecundada–, sino también en la 
evolución de la sensibilidad y la filogénesis.  
 
El abuelo de Darwin, Erasmus, propuso que “las primeras ideas que llegamos a 
conocer son las del sentido del tacto; pues el feto debe experimentar algunas 
variedades de agitación y ejercer cierta acción muscular en el útero; y puede, 
supuestamente, con gran probabilidad ganar algunas ideas de su propia figuración, 
de la del útero, y de la tenacidad del fluido que lo rodea.  A las seis semanas el embrión 
humano, sin oídos ni ojos, puede percibir ya el contacto con su labio y nariz y a las 
nueve semanas al tocarse la palma de la mano dobla los dedos como para asir” 
(Mandoki, 2013, p. 7). 
 
Montagu, citado en Mandoki (2013), señala: “de los peces a los humanos, la región oral es 
la parte mas temprana del cuerpo sensible al estimulo cutáneo”.  Los labios y la boca son 
los contactos primarios más sensibles antes y después del nacimiento.  
 
La piel, por ser el más sensible de nuestros órganos, es nuestro primer medio de 
comunicación y nuestro protector más eficaz.  Incluso la córnea transparente del ojo está 
recubierta de una capa de piel modificada. El tacto es el padre de nuestros ojos, oídos, 
nariz y boca, un hecho que parece reconocerse en la antigua valoración del tacto como la 
madre de todos los sentidos.  (Sanguineti, 2014, p. 112).  
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Mandoki (2013) expresa, además, cómo el lenguaje se desarrolla a partir del que toca, lo 
tocado y la acción: el sujeto toca, el objeto es tocado y el verbo es tocar.  Uno toca con el 
pensamiento, con el lenguaje, con la vista.  Y cómo los otros sentidos desde el origen han 
sido táctiles, como el oído, pues la membrana timpánica debe ser tocada por el aire:  
La nariz depende del tacto para oler cuando los receptores olfativos reconocen las 
conformaciones físico-químicas de las moléculas aromáticas, el sentido del olfato 
logra distinciones mucho más variadas, finas y distanciada que el gusto.  Cuando el 
bulbo olfativo está conectado al sistema límbico de las emociones, ciertos aromas nos 
producen reacciones emocionales e intensas como disgusto, nostalgia, placer o 
euforia, entre otros.  (Mandoki, 2013, p. 50). 
Siempre que palpamos se desencadenan numerosas sensaciones: presión, dureza, peso, 
temperatura, discriminación de las formas, grado de humedad y viscosidad de los objetos. 
Para procesar tanta información, es necesario mover con exactitud las articulaciones de la 
mano, dedos, codos, muñecas, hombros, entre otros. De otro modo, el tacto no funcionará 
para recoger la documentación requerida.  Por lo tanto, será fácil comprender por qué el 
Homúnculo de Penfield, o área cerebral encargada del movimiento voluntario, estará 
ocupado en una cuarta parte de su extensión por neuronas destinadas a la movilidad del 
dedo pulgar.  
 
Por la piel y el tacto Helen Keller pudo entrar en relación con el mundo humano y abrirse 
a la posibilidad de semiosis, lenguaje, cultura y humanidad: “al tocar puedo confiar, 
entender, traducir, significar y existir humanamente” (Penn, A. Director). 1962. Ana de los 
Milagros).  “El proceso cognitivo va desde la estesis cutánea en que se van configurando 
poco a poco “islas de consistencia” que se guardan en la memoria por patrones de 
reconocimiento. Tal recurrencia en la percepción permite resaltar emergencias novedosas 
y separarlas de lo regular, lo predecible, así como del caos inicial del mundo de las 
sensaciones”.  (Mandoki, 2013, p. 8).  
La anatomía clásica sostiene que la mano es el órgano humano que se extiende desde la 
muñeca hasta las yemas de los dedos.  Desde el punto de vista de la anatomía 
biomecánica se considera a la mano como una parte integral de todo el brazo.  Sin 
embargo, el brazo funciona en coordinación dinámica con los músculos del cuello, de la 
espalda e incluso de las piernas y, en realidad, con el resto del cuerpo. 
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Y Martín Heidegger vincula directamente la mano con la capacidad humana de pensar : 
“la esencia de la mano nunca puede determinarse o explicarse por el hecho de ser un 
órgano que puede agarrar […] cada movimiento de la mano en cada uno de sus trabajos 
lleva consigo el elemento del pensamiento, cada porte se soporta dentro de este elemento” 
(2005 [1998], P. 78).  Gastón Bachelard, citado en Hall (2007), escribió acerca de la 
imaginación de la mano: “incluso la mano tiene sus sueños y supuestos. Nos ayuda a 
entender la esencia más íntima de la materia”. 
 
Volviendo con Mandoki (2013), normalmente pensamos que nuestras manos tratan 
simplemente con el mundo concreto y material, pero algunos teóricos atribuyen a la mano 
un papel significativo, incluso, en la aparición del pensamiento simbólico.  La evolución del 
pensamiento viene determinada por el lenguaje; es decir, mediante las herramientas 
lingüísticas del pensamiento y mediante la experiencia sociocultural del niño.  Tocamos las 
cosas y captamos su esencia antes de ser capaces de hablar de ellas. 
 
El conocimiento y las habilidades de las sociedades residen directamente en los sentidos 
y en los músculos; en las manos que conocen, que están directamente alojadas; y todos 
nuestros sentidos piensan y estructuran nuestra relación con el mundo, aunque 
normalmente no seamos conscientes de esta actividad continua.  En este sentido, los 
sentidos humanos más dotados al alcance metafísico son el tacto, el oído y la vista.  El 
tacto es el sistema sensorial de realidad material más fuerte y consistente, capaz de 
testimoniar al cuerpo la existencia y el poder del mundo físico; es el sentido más realista 
porque nos pone en contacto con lo material en su inmediatez espacio-temporal, acción 
que realizan los otros sentidos solo si están unidos al tacto. 
 
Ahora bien, la manera táctil de percibir de un niño ciego no es igual que la de una persona 
con todo el conjunto de sentidos.  Existe una diferencia concreta que se instaura en los 
movimientos de la mano y la intención con la que son realizados.  En 1962, Gibson hace 
una distinción entre el tacto activo y el pasivo: en el tacto activo la impresión de la piel es 
conseguida por el mismo individuo que percibe, mientras que en el tacto pasivo es algún 
agente externo lo que produce esa impresión.  Esta importante diferencia entre “tocar” y 
“ser tocado” había sido tenida escasamente en cuenta por la psicología anterior, con 
excepción de Katz y los autores rusos. 
Capítulo 3 27 
 
Gibson considera que el tacto activo, al que en 1966 llamará sistema háptico, es 
precisamente un sistema exploratorio y no meramente receptivo y que, en consecuencia, 
está relacionado con la percepción exploratoria en el sentido de que, cuando una persona 
toca algo con sus dedos, produce una estimulación y esa estimulación está causada por 
la actividad motora.  La percepción táctil, o tacto pasivo, representa la manera como 
tocamos los videntes, mientras que la percepción háptica o tacto activo es el canal 
perceptivo de los ciegos.  Este involucra al cuerpo, como un contenedor y captador de 
información del exterior donde a partir de la interacción con el entorno una persona ciega 
puede construir una idea del mundo exterior mediante imágenes hápticas, reconociendo a 
través de sus manos y su cuerpo los elementos que entran en la interacción sensorial.  
La percepción táctil es explicada en profundidad por Schiffman en su libro titulado La 
percepción sensorial (1997), donde el autor desarrolla un análisis sobre los cinco sentidos, 
trazando líneas teóricas para explicar cómo se incorpora la información cognitiva a través 
de los canales receptores en el cuerpo.  Según el autor el sentido táctil tiene dos 
subsistemas importantes: la sinestesia y el canal cutáneo que en su combinación 
“constituye la base de un canal perceptual denominado sistema háptico” (1994, p. 168), 
que da información al entrar deliberadamente en contacto con el ambiente, teniendo 
funciones específicas que hacen que esta vía perceptual otorgue información del exterior 
tan importante como el ojo en la visión.  
El mundo del ciego y el del vidente son completamente distintos, se apoyan en formas 
perceptivas diferentes y su única similitud es la naturaleza de las cosas.  El ciego recibe 
información del exterior gracias al sentido táctil-kinestésico y acústico.  Sus percepciones 
no son globales, siempre sucesivas (excepto cuando toca con una o las dos manos a la 
vez).  
Lo anterior contempla uno de los mayores resultados de esta tesis, pues la percepción del 
espacio exterior –de los objetos y la naturaleza que lo habitan– se configura en los ciegos 
de manera fragmentada; los videntes, en cambio, construyen un concepto de totalidad 
gracias al funcionamiento en conjunto de sus sentidos, y fundamentalmente a la vista, 
sentido que se encarga de proporcionarnos un concepto global de las cosas.  En este 
sentido, la vista es globalizadora, permite recibir información de todo lo que hay alrededor, 
de forma constante, a veces, instantánea y sin esfuerzo (basta con tener los ojos abiertos), 
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sin importar la distancia o el tamaño del objeto mirado.  La vista nos informa continua e 
involuntariamente. 
 
Los ciegos, por su parte, conciben lo otro por sus detalles, por las partes que componen el 
todo.  El tacto es analítico, les ofrece información parcial de los objetos, información que 
luego integran para obtener una noción en conjunto.  Solo sirve para objetos que están 
próximos y de tamaño asequible a brazos y manos, y requiere cierto grado de actitud y 
esfuerzo.  El tacto es un acto voluntario y secuencial. 
 
Volviendo las investigaciones del neurólogo Oliver Sacks, encontró el caso de Virgil un 
ciego de nacimiento a causa de cataratas congénitas, quien a los 40 años se sometió a 
una cirugía en la que le fueron removidas.  A continuación, tomaré un apartado de su 
historia, compilada en el libro Un Antropólogo en Marte, que sirve para vislumbrar la 
sorprendente habilidad táctil de una persona que ha pasado casi la mitad de su vida ciego 
y como lo visual contractado con lo háptico se ha quedado corto.  
Semanas después de su operación Virgil y su familia se dedicaron a recorrer la ciudad 
y los lugares que siempre frecuentaban, y ahora Virgil podía verlos e intentar 
reconocerlos solo observándolos. 
Sacks lo visitó en su casa, pues la esposa de Virgil seguía angustiada después de su 
operación.  Había observado que su esposo se fatigaba con las imágenes y en 
ocasiones cuando se sentía agobiado y desorientado cerraba los ojos y recurría a sus 
sentidos predilectos, recurría nuevamente a su ceguera. Esta vez salieron a dar un 
paseo: Virgil ansiaba visitar el zoológico.  Tras pasar por varias jaulas, finalmente 
fueron al recinto de los monos, dado que Virgil sentía curiosidad por ver al gorila. Fue 
incapaz de verlo cuando se escondió a medias entre los árboles, y cuando finalmente 
salió al espacio abierto Virgil pensó que, aunque se movía de modo distinto, era 
exactamente igual que un hombre grande.  
 
Por suerte, en el recinto había una estatua en bronce del animal del tamaño natural 
de un gorila.  La exploró rápida y minuciosamente con las manos, y adoptó una 
expresión de seguridad en sí mismo que no mostraba al examinar algo con la vista. 
Su cara pareció iluminarse de comprensión cuando palpó la estatua; “no se parece en 
nada a un hombre”, murmuró.  Una vez examinada la estatua, abrió los ojos y se volvió 
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hacia el gorila que estaba ante él en el recinto. Y entonces, de una manera que antes 
le hubiera sido imposible, describió la postura del mono, la manera en que los nudillos 
tocaban el suelo, las pequeñas piernas patizambas, los grandes caninos, la enorme 
protuberancia de la cabeza, señalando cada rasgo mientras lo hacía.  (Sacks. 1995. 
p. 191 – 1939).  
 
Debo detenerme aquí un momento, para resaltar un aspecto encantador de la percepción 
y la representación que hacen los ciegos a través del lenguaje.  Es fascinante escucharlos 
describir cada detalle táctil, sonoro, olfativo… todos ellos en conjunto cual sinestesia; su 
vocabulario, sus palabras, su lenguaje es incluso mucho más rico y conciso, determinante, 
claro.  Su descripción está compuesta de minuciosos rasgos que a nosotros se nos 
escapan de la vista.  Hasta el paisaje más monótono cobra en sus relatos la sensación de 
fidelidad desbordada a lo real.  Su vocabulario, toda su sensibilidad, su imagen del mundo, 
se expresa en términos táctiles. 
Más adelante retomaremos este asunto del lenguaje, puesto que quisiera concluir la 
historia de Virgil y su percepción fragmentada. Según Sacks (1997, p. 169), el resto de 
nosotros, que hemos nacidos con vista, al correlacionar el uno con el otro creamos un 
mundo visual desde el principio, un mundo de objetos visuales, conceptos y significados. 
Cuando abrimos los ojos cada mañana, es a un mundo que hemos pasado toda una vida 
aprendiendo a ver.  El mundo no se nos da: construimos el mundo a través de una 
incesante experiencia, categorización, memoria y reconexión. 
Los ciegos construyen su realidad a partir de secuencias, de fracciones de impresiones o 
estetogramas (táctiles, auditivas, olfativas).   Al no tener una percepción visual simultánea, 
no pueden crear escenas visuales instantáneas.   El camino para la aprehensión del 
mundo, lo transitan a un ritmo diferente, donde la percepción requiere más tiempo. Es por 
esto, que Virgil –y cualquier ciego que recupere la vista– tendría que llevar a cabo un 
cambio radical, dejando la manera secuencial de percibir y pasar a un modo visual-
espacial. Tendría que aprender a ver. 
El tacto es, sin lugar a duda, el sentido más importante en los niños ciegos. La mano de 
un niño explora ansiosamente el mundo y las primeras impresiones que recibe de este son 
imágenes táctiles. No obstante, la mano no solo nos habla de la percepción, sino también 
de la representación y de la construcción del yo.  En las manos de los niños ciegos se 
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puede leer ansiedad, curiosidad, extrañamiento, desinterés, amor, confianza, miedo.  “La 
mano tiene sus propios papeles y comportamientos sociales, sus actos amorosos al igual 
que hostiles y agresivos, sus gestos de bienvenida, de rechazo, de amistad y de rencor”. 
(Pallasmaa, 2014, p. 29).  
Los movimientos y los gestos de la mano del niño ciego son expresiones del carácter de 
la personalidad en la misma medida que lo son la cara y los rasgos corporales.  Las manos 
poseen características y rasgos únicos; tienen una personalidad propia, reflejada en 
movimientos y señas individuales.  “Cada par de manos cuenta con huellas dactilares 
únicas que no cambian un ápice a partir del cuarto mes de gestación del individuo; estos 
grabados en la piel humana son jeroglíficos secretos prenatales de la individualidad”. 
(Pallasmaa, 2014, p. 27).   
 
Al mismo tiempo, las manos revelan la ocupación o el oficio de alguien.  También su 
contextura corporal, su edad, su belleza, como advierten los niños.  Antes de haber 
aprendido las bases del lenguaje, los niños reaccionan correctamente ante gestos básicos 
de amenaza o de simpatía, y los individuos ciegos de nacimiento parecen ser capaces de 
transferir instintivamente gestos de la cara a sus manos.  
 
Muchos de ellos presentan unos movimientos individuales de sus manos y de cuerpo, 
movimientos que hacen parte de la construcción de identidad.  Laura, por ejemplo, agita 
constantemente ambas manos de arriba abajo mientras camina, con los dedos ligeramente 
abiertos.  Según ella, siente más fácil el aire chocando con sus manos cuando se desplaza. 
Juan Manuel toca con los dedos de su mano derecha mientras la mano izquierda le ayuda 
a guiar los movimientos de la mano que explora.  
 
Al mismo tiempo, juzgan la belleza de otras personas mediante el tacto, incluyendo el 
sonido de las voces.  Sin embargo, la mano reafirma lo que el oído escucha, les otorga 
una mayor verosimilitud. Los ciegos son especialistas en anatomía. Con las yemas de sus 
dedos escanean en detalle al otro.  La textura de la piel, el exceso de peso, la firmeza de 
las carnes, los atractivos de la figura, la dulzura del aliento, los encantos de la voz y los de 
la pronunciación son cualidades que para ellos tienen mucha importancia. 
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Por eso para ellos, en ese momento de discernimiento, el espacio personal del otro es 
atravesado por la mano que explora.  En el caso de los niños que hacen parte de esta 
investigación, todos pertenecen a núcleos familiares religiosos y conservadores, familias 
antioqueñas con costumbres recatadas en las que tocar al otro para conocerlo –o 
acercársele mucho, si no se tiene la suficiente confianza– representa un acto desfachatado 
y hasta irrespetuoso.  Las relaciones proxémicas en los ciegos devienen en gestos 
corporales y de la mano que desafían la manera como nuestra cultura concibe el cuerpo y 
los límites que se establecen a la hora de entrar en contacto con un cuerpo diferente. 
 
De lo anterior se derivan las más importantes interacciones entre las acciones físicas de 
la mano y la imaginación. “En primer lugar, todas las habilidades –incluso las más 
abstractas– empiezan como prácticas corporales; en segundo lugar, la comprensión 
técnica se desarrolla a través de la imaginación.  El conocimiento se obtiene en la mano a 
través del tacto y del movimiento. La imaginación comienza con la exploración del lenguaje 
que intenta dirigir y orientar la habilidad corporal” (Sennett, citado en Pallasmaa, 2014. p, 
57).  Es decir, inicia con la aprehensión de la escritura y un lenguaje puestos en relieve: el 
braille.  
 
Este código de lectoescritura inventado en 1825 por Luis Braille, aporta a las personas 
ciegas una valiosa herramienta háptica de comunicación.   Se trata de un sistemas de seis 
puntos en relieve dispuestos en dos filas paralelas, donde cada conjunto de puntos 
representa una letra. Gracias a las ideas de Braille, esta sistema permite obtener 64 
combinaciones que abarcan todo el alfabeto, los signos de puntuación y hasta el espacio 
en blanco utilizado en la gramática para separar las palabras y por supuesto los números. 
Además, permite aplicarlo en todos los idiomas, incluso la notación musical, de manera 
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Fuente: La ONCE.  
 
En los ciegos que leen braille el dedo índice lector posee una representación 
excepcionalmente grande en las zonas táctiles de la corteza cerebral.  Se podría sospechar 
que las zonas táctiles o auditivas de la corteza se agrandan en los ciegos y pueden incluso 
ampliarse a lo que le corresponde a la corteza visual.  Puesto que lo que pertenece a la 
corteza visual, a falta de estimulación visual, puede estar enormemente subdesarrollado. 
Parece probable que tal diferenciación del desarrollo cerebral siguiera a la pérdida precoz 
de un sentido y al reforzamiento o compensación de los demás. 
En aras de la comprensión sobre el funcionamiento táctil en los niños ciegos, para esta 
investigación, la revista sobre discapacidad visual, Integración.  Una publicación de La 
ONCE, una organización social en España que trabaja hace 80 años en procesos 
educativos y de investigación en el escenario de la ceguera y otras discapacidades; ha 
sido una de las fuentes de información más importantes para sacar a flote este estudio.   
A propósito, traigo a colación, uno de sus artículos publicado en el 2011: Funcionamiento 
táctil en niños que son ciegos: una perspectiva clínica, escrito por los investigadores en 
psicofísica y en psicología, N.M. Janssen, H. Knoors, A. Withage, L. Verhoeven & M.P.J. 
Vervloed.  
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Sussana Millar (2008), citada en Janssen, Knoors, Withage & Verhoeven (2011), en una 
de sus obras Reading by Touch, analiza las habilidades táctiles necesarias en las personas 
ciegas para leer y escribir, partiendo de las claves centradas en el propio cuerpo. Volviendo 
al cuerpo como epicentro de referencia sensorial, Millar llega a una conclusión similar 
respecto a la comprensión del espacio a través de mecanismos hápticos.  La codificación 
espacial integra la información procedente de distintas fuentes; en el caso de las personas 
ciegas, la teoría de Millar insiste en la importancia de explorar y hacer un barrido de los 
movimientos de las manos durante la realización de tareas espaciales.  Estos movimientos 
repetitivos y familiares de la mano pueden aumentar la precisión de los recuerdos de 
distancia y ubicación.  
Aunque son pocos los estudios biológicos y neurológicos sobre los sentidos en las 
personas ciegas; y del tacto lo que se tiene hasta ahora es una perspectiva evolutiva desde 
la etapa embrionaria sin discriminar las condiciones de los sujetos.  Es decir, aún no es tan 
claro qué pasa con el desarrollo de los ciegos congénitos, en qué momento ocurre la 
transducción sensorial y si en todo el proceso gestacional al no recibir ninguna estimulación 
visual el cerebro empieza a compensar la carencia con otro sentido.  
Sin embargo, lo que sí es compresible son las diferencias cognitivas entre una persona 
congénita y una persona que haya perdido la visión a una edad tardía. Volviendo al braille, 
Jansson (2008) afirma que las personas con ceguera congénita presentan una mayor 
fluidez en la lectura del braille, debido a que la agudeza táctil disminuye con la edad. 
La ausencia total de visión hace que predomine la codificación centrada en el cuerpo y 
en el movimiento del individuo.  La reducción de información que se produce en 
ausencia de visión se compensa con el papel más destacado que desempeñan los 
sistemas cinestésicos y propioceptivos que se convierten, de este modo, en claves más 
prominentes que las claves externas.  (Millar, 1994).  
La información visual, se compensa con la información obtenida a partir de otras 
modalidades, otros sentidos.  Las informaciones propioceptivas, táctiles y cenestésicas se 
organizan a partir de estetogramas centrados en el cuerpo en lugar de organizarse a partir 
de referencias sensibles externas, como ocurre en los videntes. Sobre esto volveremos en 
el siguiente capítulo.  
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En conclusión, el tacto es el sentido más relevante para los niños ciegos. Gracias a él 
pueden recopilar información sobre su entorno y realizar las tareas de su vida cotidiana. 
Este sentido les advierte no solo sobre las características de los objetos y las personas (su 
forma, tamaño, distancia y textura), sino sobre aspectos funcionales de las cosas, tales 
como la posibilidad de ser utilizadas como herramientas.  Además, en la cotidianidad de 
los niños con ceguera, las habilidades hápticas son indispensables para desenvolverse de 
manera independiente en cualquier espacio, desde el más cercano o íntimo hasta el 
espacio más lejano o desconocido.  
Son tan sensibles a las menores vicisitudes que suceden en la atmósfera, que puede 
distinguir una calle de un callejón sin salida.  Aprecian a las mil maravillas el peso de los 
cuerpos y las capacidades de los recipientes; han hecho de sus brazos unas balanzas 
precisas y de sus dedos los compases más expertos.  
Los movimientos de su cuerpo, la presencia de su mano en varios sitios, la sensación 
ininterrumpida de un cuerpo que pasa entre sus dedos, les otorga la noción de dirección. 
Las personas ciegas, refieren todo lo existente en el tacto, ordenan fragmentos palpables 
con sensaciones táctiles para componer sus recuerdos, formarse ideas del mundo.  “Y no 
me extrañaría que tras una profunda meditación tuvieran los dedos tan cansados como 




4. Capítulo: Percepción olfativa y gustativa.  
El olor es uno de los medios más antiguos y fundamentales de la comunicación.  Su 
índole es primordialmente química, y por eso se le llama el sentido químico. Sirve para 
diversas funciones y no solo diferencia a los individuos de los otros, sino que, además 
posibilita la identificación del estado emocional de otros organismos.  El olfato cede 
lugar a la vista cuando el medio se vuelve más delgado, como en el cielo. (Hall, 2007, 
p. 62-63).  
 
Estas percepciones permiten reconocer otras especies: “olor a perro mojado, el olor de las 
palomas o los pollos, de los cerdos, de las vacas, de las cebras… pero no permite distinguir 
una vaca de otra o un perro de otro, a pesar de la fuerza de este olor perfectamente nítido 
como percepción de clase” (Simondon, 2012, p. 155 - 156). 
 
Es la percepción sonora y la háptica, como lo vimos anteriormente, la que les permite 
diferenciar un perro del otro, en el caso de los ciegos.  A los videntes es la vista lo que nos 
permite de manera instantánea llevar a cabo estas diferenciaciones. 
 
En los niños ciegos, al igual que en los videntes, las percepciones olfativas les permiten 
reconocer a las personas por el olor propio, o los olores que usan (fragancias cosméticas). 
Ellos, al tocar y al acercarse al otro para palpar el cuerpo en primera instancia, pueden 
percibir simultáneamente el olor del cabello, de la ropa, de la piel.  
 
“Me gustan los tres sentidos, pero me gusta más el olfato, porque yo siempre olfateo 
las cosas.  Mi mamá huele a loción de mujer.  Mi casa me huele a lo que echen; cuando 
no le echan nada, a mí no me huele a nada”. Juan Manuel (9 años).  
 
36 Todo lo que yo siento está en relieve 
 
“Me gusta la hierbabuena, pero casi no me gustan las aromáticas, pero me gusta la 
albahaca, el orégano, el eucalipto, madre cacao”.  Luciana (9 años).  
 
Dentro de la compensación sensorial que el cerebro de estos niños desarrolla, en ausencia 
de la vista, se ha comprobado que el tacto y el oído son los órganos sensibles que alcanzan 
una mayor expansión en las áreas corticales y por ende en el desarrollo de habilidades 
hápticas y auditivas mucho más vivas y agudas que en cualquier otro individuo.   Por tanto, 
aunque el olfato y el gusto adquieren también un desarrollo evolutivo, dicho proceso no 
difiere cuantiosamente de las habilidades olfativas y gustativas presentes en las personas 
videntes. 
 
Por eso, al indagar en ellos sobre las sensaciones percibidas por estas dos vías cognitivas, 













5. Capítulo 5: “Me demoro 27 pasos para 












Este capítulo aborda los fragmentos expresivos –o estetogramas– de los niños ciegos, y 
su capacidad de incorporarse a un estado afectivo o de sensibilidad a partir de la ocupación 
de un espacio sensible.  Se parte del primer universo que habita el niño, su cuerpo, para 
leer a continuación las narrativas de sus espacios cercanos y lejanos. 
 
Dentro de los estudios sobre la espacialidad en los ciegos, es primordial comprender cómo 
representan el espacio, qué variables influyen en la formación y manipulación de dicha 
representación, así como las habilidades de orientación, actualización y movilidad.  No sin 
antes echar un vistazo a la función del lenguaje y la memoria como ejes articuladores de 
lo real. 
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Para empezar, se hace necesario hacer una diferenciación entre los conceptos de espacio 
y lugar. Comenzando con De Certeau, este autor define claramente dicha aserción.  
 
Un lugar es el orden, (cualquiera que sea), según el cual los elementos se distribuyen 
en relaciones de coexistencia, excluyendo la posibilidad de que dos cosas se 
encuentren en el mismo sitio.  En esta definición impera la ley de lo "propio": los 
elementos considerados están unos al lado de otros, cada uno ubicado en un sitio 
"propio" y distinto, que cada uno define.  Un lugar es así, una configuración 
instantánea de posiciones e implica una indicación de estabilidad (De Certeau, 2000, 
p. 129).  
 
 
Por su parte, Pérez y Núñez (2008) definen el espacio como algo “lleno de significaciones, 
puntos de vista, perspectivas, distancias, cercanías y relaciones, un espacio creado 
intersubjetivamente”.  Goffman los concibe como escenarios de interacción, donde los 
sujetos se convierten en actores que se desenvuelven en dicho escenario. 
Emerge así el concepto de espacio habitado, donde –al igual que propone De Certeau– se 
propende a la interacción de innumerables dispositivos, configurados por el lenguaje y el 
discurso.  Según Pardo (1992), nuestro existir está determinado en un estar en; y ese estar 
en, es estar en el espacio.  Aristóteles señalaba que el ser se diversifica en un conjunto 
abierto de estilizaciones, formas de espacializar o de estar en el espacio, de construir 
lugares y rincones con prácticas que podríamos llamar demográficas o decológicas. 
Pardo (1992), también habla de un espacio del que se captan los mensajes que nos envía 
a través de nuestra sensibilidad, o través de la interpretación consciente de los datos 
sensibles.  Este espacio subjetivo se construye como correlato de nuestras vivencias. No 
es objetivo, pues está lleno de las significaciones que se le otorgan a las cosas y enseres 
que lo habitan.  Por lo tanto, se hace referencia aquí a un espacio siempre lleno de sentido, 
de perspectivas, proximidades, lejanías y relaciones.  
 
Según esto, no solo estaría permitido hablar de espacios habitados por seres vivos, sino 
también de espacios habitados por objetos y constructos estéticos de dichos elementos, 
lo que los etnólogos han llamado cultura material.  Pues no solo se tejen relaciones y se 
construye con otro habitante humano; se tejen, además, relaciones discursivas y estéticas 
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con los objetos dispuestos en la casa y con la casa misma, la habitación, el solar, el sótano, 
entre otros. 
 
Hablamos de espacios que, precisamente, no pueden concebirse vacíos, pero tampoco 
pueden ser tomados como sinos o índices de la subjetividad existencial o de la identidad 
individual de sus habitantes, porque justamente el habitante es lo que indica el espacio al 
que se remite; se pueden describir las propiedades (no accesibles topográficamente) de 
esos peculiares espacios a partir de la conducta de sus ocupantes. Una conducta 
construida a partir de los mismos elementos que componen el espacio: fragmentos, 
diferencias, distancias y gestos.  “No es el ocupante quien determina sus espacios, sino 
ellos quienes le determinan y preceden, le anuncian, le acompañan y le definen, 
proporcionando cuando es preciso un molde a sus vivencias o un contenido de su campo 
perceptivo”.  (Pardo, 1992, p. 19).  
 
Los ciegos integran, más que cualquier otra persona, el tiempo en el espacio.  Se piensa 
incluso que las personas ciegas viven más en esta primera dimensión, pues su forma de 
habitarlo está condicionada por las distancias entre los enseres y los seres que lo habitan, 
distancias todas ellas calculadas en tiempo.  
 
Pardo, hace notar cómo el tiempo tiene un origen netamente subjetivo y es una forma de 
la interioridad, mientras que el espacio es una forma de la exterioridad.  Como ya sucedía 
en Platón, “el tiempo es un privilegio del alma y el espacio el más notable atributo del 
cuerpo”.  Sobre este dualismo, que se ha prolongado con escasas modificaciones hasta 
nuestros días, Pardo puntualiza y destaca que la función del tiempo consiste en constituir 
la interioridad, mientras que la función del espacio es constituir el afuera.  
 
Una de las características de la codificación espacial en los ciegos es la duración de su 
proceso perceptivo.  Mientras que la percepción visual –en la mayoría de ocasiones– 
procede de una sola fijación y casi de manera instantánea, los sistemas hápticos en los 
ciegos recogen información a través de una secuencia de movimientos exploratorios e 
interrogatorios de la mano o del pie, sobre objetos y superficies a lo largo de contornos o 
trayectos específicos.  Por lo tanto, la construcción del espacio en ellos impone elevadas 
demandas de memoria y procesos de integración temporal.  
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Esta habilidad de sumar la información relevante que va entrando en contacto con la mano 
es fundamental para el desarrollo de un conocimiento configuracional del espacio.  Por 
tanto, los ciegos no llegan a representar mentalmente matrices de relaciones espaciales 
globales. 
 
El espacio, para ellos, está codificado de manera temporal, basándose en el orden 
secuencial de las cosas dispuestas en el ambiente.  Los niños ciegos resuelven las 
estimaciones de distancia en línea recta partiendo de una representación fragmentada, es 
decir vinculada a trayectos; los videntes –gracias a la integración de todos sus órganos 
sensoriales– basan su conocimiento en representaciones de tipo global y configuracional. 
Así, las personas ciegas emplean operaciones congnitivas diferentes a las videntes para 
resolver el mismo problema.  
Ahora bien, en los niños ciegos el lenguaje funciona como un dispositivo que ordena su 
universo cultural.  El lenguaje les permite comprender y construir imágenes de aquellos 
objetos y elementos de la naturaleza que no son accesibles a la mano, y que solo pueden 
entender a través de la verbalización y la palabra –elementos tales como las nubes, las 
estrellas, la luna, los colores, entre otros–.  
 
Además, es relevante mencionar que “más o menos 5.000 vocablos, denotan categorías y 
formas espaciales, como, por ejemplo: junto, distante, arriba, abajo, lejos, unido, 
encerrado, ámbito, errar, caer, nivel, erguido, adyacente, congruente, izquierda, derecha, 
entre otros”. (Hall, 2007, p. 117). Una muestra de la irrupción de la cultura visual en nuestro 
lenguaje. 
 
Como todos los seres humanos, en sus dos primeros años de vida los niños ciegos 
empiezan a comunicarse imitando sonidos y palabras que escuchan en los demás: frases, 
palabras y modismos volcados a lo visual.  Dentro de las conversaciones que se entablaron 
con los niños ciegos, se pudo identificar cómo la imagen ha permeado la manera de 
comunicarse con otros.  El uso de palabras como ver, mirar y observar, son recurrentes en 
su vocabulario; se podría llegar a afirmar que, la palabra ver la conciben casi 
indiscriminadamente en lugar de la palabra conocer.  
 
En los siguientes enunciados se pone de manifiesto este aspecto lingüístico:  
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“En el descanso a mí me gusta mucho estar ahí sentado mirando, y yo miro y les digo 
que no corran.  Casi no me gusta correr en el descanso porque uno no puede correr, 
porque se aporrea, o se cae o de pronto se revienta la cabeza”.  
 
“Yo sueño a veces que un dinosaurio se monta a la cama y me muerde. Yo no lo 
escucho, sino que lo veo grande y blanco y es todo rugión”.  
 
“Una vez fui a Tolú y Coveñas.  Y haga sino ver cangrejos, pulpos, tiburones, ballenas, 
pescados”. 
 
“La semana pasada me vi una película, dizque Intensamente, y también veo televisión 
internacional”. 
 
“¡No ves que allá hace mucho calor!” 
 
“Como que va a llover, ¿si mira que está todo friolento el día?” 
 
“Ahí está el mueble, a la derecha el baño, el escritorio donde hago las tareas.  Esta es 
mi pieza, aquí mi cama, este espejo donde uno se ve, el chifonier con: uno, dos, tres, 
cuatro cajones.  Espere yo les prendo la luz pa’ que puedan ver”. 
 
“Yo sé que he visto el mar, pero no sé de qué color es.  En cambio, el cielo no lo he 
visto, pero sé que es azul y las nubes son blancas”. 
 
“Esta grabadora puede ser de un color que yo casi no he visto”. 
 
 
“Me gusta el cucarrón porque se pega de las camisas.  Las polillas también, pero yo 
nunca he visto una polilla”. 
  
El hecho en cuestión es que el mundo está en gran parte edificado y fabricado sobre las 
bases de un lenguaje cultural.  El lenguaje en los niños ciegos articula tanto lo que pueden 
tocar y aprehender desde su experiencia, como los objetos que solo están a su alcance a 
través de las palabras, de lo que escuchan o lo que leen.  De esta manera las personas 
42 Todo lo que yo siento está en relieve 
 
ciegas congénitas conceptualizan y ordenan los elementos de un ambiente que no han 
visto nunca, conjugando su experiencia con la experiencia de los otros que ven. 
 
En conclusión, la cultura y el lenguaje tienen una importancia fundamental para hacer que 
los ciegos comprendan el mundo, para darles al menos una comprensión formal de lo que 
no pueden percibir directamente. Su concepción lingüística deviene de significados 
preconcebidos por una cultura visual. 
 
Por ahora, se dejará de lado la relación entre espacio y lenguaje, y espacio y tiempo.  Se 
expondrán a continuación las distintas maneras de vivir el espacio, pero también los 
distintos espacios que habita un niño ciego.  
 
El espacio del niño ciego empieza a configurarse desde el propio cuerpo. Su piel, sus 
manos, sus pies, los órganos de los sentidos de los que dispone, constituyen la plataforma 
central por la cual adquieren todo conocimiento referido al movimiento y al espacio.  El 
hecho de que la existencia sea forzosamente espacial tiene sin duda que ver con el hecho 
de que los cuerpos ocupan un lugar.  
 
El ser humano, como lo señalan Berger y Luckmann (1986), no solo es cuerpo, sino que 
tiene un cuerpo que utiliza. El cuerpo humano define los sentidos como sentidos humanos 
y, por lo tanto, a su carácter social e histórico.  El cuerpo es un producto biológico que, 
como lo señaló Marx, ha sufrido transformaciones por las diversas prácticas, contextos y 
–como lo ha reiterado Foucault– instituciones y disciplinas. Han variado sus dimensiones 
y proporciones, su resistencia a las enfermedades, el rango y distinción de sus sentidos, 
su color y capacidades motrices y mentales.  
Con la frase “la estética nace como un discurso del cuerpo”, Eagleton (1990, p. 13) inicia 
su recorrido conceptual sobre la ideología estética. Efectivamente, sin el cuerpo no hay 
estesis.  Es un hecho que Kant trató de evadir pero que se le aparecía obcecadamente 
una y otra vez en su Tercera Crítica. Para Dewey, en cambio, en su posición radicalmente 
antikantiana, el cuerpo está siempre en el origen de la estesis. El sentido (sense), nos dice 
Dewey (1980), cubre una gama amplia de contenidos: lo sensorial, lo sensacional, lo 
sensitivo, lo sensible, lo sentimental, junto con lo sensual.  El sentido es, en todos sus 
significados, la materia prima de la subjetividad y ocurre tanto en los órganos del cuerpo, 
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como en el sentido mental o significado.  El sentido de las cosas es un significado emotivo, 
vital, relacional y sensorial para el sujeto. Tiene que ver con el sentimiento y la sensatez, 
indispensables para la sobrevivencia. 
Las distintas maneras de percibir la realidad dependen en gran medida de las distintas 
maneras de vivir el cuerpo; la realidad es sumamente corporal y procede toda estesis.  En 
el primer capítulo se abarcó casi por completo el aparato sensible de una persona ciega, y 
se dieron muchas pistas sobre su relación y su singular manera de habitar el espacio. Pero 
al hablar del cuerpo como el primer espacio vivencial del ser humano, se hace necesario, 
volver sobre algunos preceptos contemplados por Edward T. Hall en su obra La dimensión 
oculta.  
 
Biológicamente, el cuerpo posee dos medidores de distancia, uno para los objetos 
lejanos y otro para los objetos más cercanos.  Nuestros receptores de distancia, 
relacionados con el examen de los objetos distantes, son los ojos, los oídos y la nariz. 
Los receptores de inmediación empleados para examinar lo que está contiguo o 
pegado a nosotros son aquellos relativos al tacto, las sensaciones que recibimos de 
la piel, las mucosas y los músculos.  
 
Los nervios llamados propioceptores tienen al hombre al corriente de lo que sucede 
cuando pone en movimiento sus músculos, esos nervios suministran la retroactividad 
que les permite mover su cuerpo suavemente, y ocupan una posición clave en la 
percepción cinestésica del espacio.  Por otra parte, los exteroceptores, son los 
encargados de transmitir la sensación de calor, frio, contacto y dolor al sistema 
nervioso central.  Parece natural que, empleándose dos diferentes sistemas de 
nervios, el espacio cenestésico sea cualitativamente diferente del térmico.   Estos dos 
sistemas operan juntos y se refuerzan casi siempre mutuamente. (Hall, 2007, p. 73).  
 
Los ciegos poseen una relación con el calor corporal de sí mismos, de los demás, de los 
espacios y de los objetos.  Estas notables propiedades térmicas de la piel elevan la 
capacidad que tiene de emitir y descubrir el calor radiante del exterior.  En un estudio 
realizado con un grupo de personas ciegas, estas personas mencionaban las corrientes 
de aire en torno a las ventanas, y la importancia de las ventanas para su orientación no 
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visual, pues les permite ubicarse a sí mismos en una habitación, así como mantener un 
contacto con el exterior.  
 
Se tenía razón, entonces, al creer que era algo más que una cualidad reforzada del oído 
lo que les permite orientarse espacialmente.  En sesiones subsiguientes con el mismo 
grupo, comunicaron varias veces que no solo sentían el calor radiante de los objetos, sino 
que les ayudaba a movilizarse o dirigirse hacia ellos cuando se les hacía familiar una 
sensación térmica.  Una pared de ladrillo situada en el lado norte de una calle determinada 
fue identificada como un hito por los ciegos, pues irradiaba calor a todo lo ancho de la 
acera. Otra de las sensaciones térmicas es la relación con la presión atmosférica. Tienen 
la capacidad de predecir si va a llover por la temperatura del aire y las velocidades del 
viento.  Además, relacionan los vientos cálidos con el día y con el sol, y este último, por 
construcción simbólica, con el color amarillo.  
 
Jean Piaget les otorga a los movimientos del cuerpo la base de la adaptación al mundo 
exterior.  Este periodo sensoriomotor es una etapa en la que las destrezas motoras 
interactúan con el “input” sensorial para convertirse en el fundamento del desarrollo 
cognitivo del niño.  
 
La visión es el proceso sensorial más jerarquizado del ser humano y resulta de la múltiple 
integración de los siguientes procesos sensoriomotores: un proceso antigravítico, un 
proceso de localización corporal, un proceso de identificación y manipulación de lo real y 
un proceso auditivo-verbal.  
En contraposición, la ausencia de un sentido como la vista interfiere en el desarrollo del 
niño desde su nacimiento.  Para entender este desarrollo perceptivo, El Ministerio de 
Educación de España y el Instituto de Tecnologías Educativas con el apoyo de la ONCE, 
referenciado anteriormente, publicó un sitio web llamado: Educación inclusiva, donde 
comparten los principales preceptos teóricos y prácticos para que los docentes tengan 
herramientas para incluir a los niños ciegos dentro de un proceso educativo.  De este 
trabajo, es de gran interés para la presente investigación los aportes sobre desarrollo 
evolutivo del niño ciego.  A continuación, se expondrán algunas especialidades 
perceptuales de los niños desde la edad más temprana.   
En el desarrollo perceptivo, la falta de información visual debe ser suplida por canales 
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como el olfato, la audición, el sistema háptico y sentido térmico cutáneo.  No obstante, la 
falta de visión no afecta por igual a todas las conductas del desarrollo motor; las destrezas 
motrices que exigen movilidad e iniciativa - sentarse solo, ponerse de pie apoyándose en 
alguna superficie, andar solo algunos pasos, gatear, caminar, entre otros. Sufren un gran 
retraso, mientras que las conductas relacionadas con el control postural, apenas se ven 
afectadas.  
El niño ciego presenta un reducido repertorio de conductas para iniciar un intercambio 
social.  Las conductas que se encuentran más afectadas son la sonrisa exógena, la 
ausencia de signos faciales diferenciados, el establecimiento del vínculo que se realiza a 
través de la información auditiva, reducción y ritmo en la espontaneidad de las emisiones 
vocales. 
Al nacer, todos los niños tienen los mismos reflejos.  Gracias a la estimulación 
ambiental, el niño que ve desarrolla de forma espontánea su psicomotricidad; el niño 
con discapacidad visual, por el contrario, presenta cierto retraso en su desarrollo 
motor, sobre todo en aquellas actividades ligadas al movimiento, a causa de la falta 
de visión. 
La falta de información visual afecta, por tanto, al desarrollo de la movilidad porque el 
niño tiene menos estímulos que motiven su movimiento, un menor control del 
equilibrio, la imposibilidad de imitación visual, cierto miedo a golpearse con los 
obstáculos y, en ocasiones, un ambiente excesivamente sobreprotector. (Educación 
inclusiva. La ONCE. p. 25). 
El entorno que rodea al niño ciego resulta muy distante para él. Al no poder percibir a 
la distancia objetos que llamen su atención, como ocurre con los niños que ven, la 
motivación para moverse y desplazarse es menor. Por eso, no suelen gatear y poseen 
un tono muscular más bajo (hipotonía) por lo que, seguramente, empiezan a caminar 
más tarde que los niños que ven.  (Educación inclusiva. La ONCE. p. 6). 
Al respecto conviene decir que los niños ciegos de nacimiento nacen con sorprendentes 
capacidades: siguen objetos en movimiento, distinguen el olor de la leche del pecho de su 
madre e incluso, a muy temprana edad, hacen transferencias transmodales de canales 
sensoriales.  “Su oído aporta gran parte de la información del entorno, posibilitando la 
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interacción social, la orientación y la comunicación” (La ONCE, p. 19).  Los objetos no 
existen a no ser que entren en contacto con ellos. Y su única forma de percibir los objetos 
que no están a su alcance es, precisamente, a través del sonido que emiten. 
Leonhardt, M. (1992) ha observado respuestas al sonido en bebés ciegos de pocas 
semanas: giran la cabeza en sentido inverso al sonido, como si quisiera “mirarlo” con 
el oído.  Y es que el sonido es la única forma de percibir los objetos que no están en 
contacto directo con su cuerpo. Antes de los 8 meses los bebés no son capaces de 
extender la mano para alcanzar un objeto sonoro, no pueden localizarlo porque no le 
dan identidad.  Cuando el niño adquiere la “permanencia del objeto” (en el primer año) 
empezará a poder conocer el mundo mediante estas claves sonoras. (Educación 
inclusiva. La ONCE. p. 19).  
De igual modo, los movimientos intencionados de la mano empiezan después del primer 
año.  Aquí nacen los primeros actos manuales del niño ciego, que señalan el nacimiento 
de un individuo motriz.  Sus manos parecen cargadas de una sensibilidad y animación 
interminables; los objetos más corrientes y pequeños son, para ellos, representaciones 
sensibles del mundo.  
A lo largo de los primeros 4 años el niño adquiere conciencia espaciotemporal, por lo 
que –poco a poco– irá siendo capaz de anticipar lo que va a ocurrir (aseo, 
alimentación, sueño…).  (Educación inclusiva. La ONCE. p. 29).  
Después de explorar los objetos que tienen a su disposición, discriminan formas, texturas, 
temperaturas, volúmenes y pesos.  Los movimientos interrogatorios de la mano del niño 
mutan después de cierto tiempo al encuentro con los rostros, primero el de madre, y luego 
con los otros que conocerá por el resto de su vida.  
Sacks, en uno de sus relatos con una paciente ciega, describe:  
No solo te reconocen y te escudriñan de un modo más intenso y penetrante que 
cualquier escrutinio visual, sino que te “saborean” y te aprecian, meditativa, 
imaginativa y estéticamente.  Tenia la sensación de que no eran las manos de una 
mujer ciega que te exploraban, sino de una artista ciega, una inteligencia reflexiva y 
creadora abierta a la realidad sensorial y espiritual plena del mundo.  (2002, p. 89 – 
90).  
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Para concluir esta idea, la percepción de un niño ciego está siempre vinculada al 
comportamiento y al movimiento, a alargar el brazo y explorar.  De manera más general, 
mediante repetidas experiencias del tacto, tiene memoria de sensaciones experimentadas 
en diferentes puntos: es dueño de combinar tales sensaciones o puntos para formar con 
ellos figuras, que harán parte de su propio mapa espacial.  Los movimientos corporales de 
su cuerpo, la sucesiva presencia de su mano en varios sitios, la sensación ininterrumpida 
de objetos que pasan por sus dedos, los niveles y desniveles, los obstáculos, los sonidos 
de una calle o de una casa, todo esto les confiere la noción de dirección y ubicación.  
 
Ahora bien, siguiendo con el estudio fenomenológico de los valores de intimidad del 
espacio interior, es hora de entrar en la casa.  De acuerdo con los postulados de Gastón 
Bachelard en La poética del espacio, la casa es –sin duda alguna– un ser privilegiado, 
siempre y cuando se considere en su unidad y su complejidad, tratando de integrar todos 
sus valores particulares en un valor fundamental.  La casa es nuestro rincón del mundo. 
Es, se ha dicho con frecuencia, nuestro primer universo.  Es realmente un cosmos. Un 
cosmos en toda la acepción del término.  
 
La casa en la vida del hombre suplanta contingencias, multiplica sus consejos de 
continuidad.  Sin ella el hombre sería un ser disperso. Lo sostiene a través de las 
tormentas del cielo y de las tormentas de la vida. Es cuerpo y alma. Es el primer mundo 
del ser humano. Antes de ser "lanzado al mundo" como dicen los metafísicos, el 
hombre es depositado en la cuna de la casa.  Y siempre, en nuestros sueños, la casa 
es una gran cuna.  Una metafísica concreta no puede dejar a un lado ese hecho, ese 
simple hecho, tanto más, cuanto que ese hecho es un valor, un gran valor al cual 
volvemos en nuestros sueños.  La vida empieza bien, empieza encerrada, protegida, 
toda tibia en el regazo de una casa (Bachelard,1965, p. 14).  
En la mayoría de las casas de los niños ciegos la disposición de los objetos es siempre la 
misma.  En estos espacios el cambio no es negociable. Desde la infancia los niños ciegos 
trazan senderos compuestos por objetos que reconocen con solo estirar la mano; ya no 
necesitan generar ningún movimiento exploratorio ni interrogatorio, sino de 
reconocimiento.  El cuerpo se mueve por la casa, de una habitación a otra, con la experticia 
de un vidente, sus manos descansan en estos espacios del que tiene memorias, 
topografías que viven en sus cabezas hace ya muchos años.  Al punto de avisar a los 
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demás de los pequeños peligros a los que se exponen: “Cuidado” –decía– “aquí hay una 
escala un poquito salida”.  
Dentro de la casa hay zonas que los niños conocen, pero no frecuentan con regularidad, 
como balcones, patios y terrazas; según ellos, no disfrutan mucho estar en estos lugares. 
No está de más decir que dichos espacios fueron pensados para quienes divisan. 
En las paredes de la casa se pueden encontrar cuadros llenos de texturas e ilustraciones 
en relieve.  Las familias describen que son los niños los que han pedido tener dentro de su 
casa objetos a escala que puedan tocar, como cuadros, porcelanas, figuras de plástico, 
entre otros. 
Las personas que habitan la casa con un ciego habitan espacios donde escasea la luz. 
Por lo general son casas muy oscuras, y no se encienden las luces con regularidad en el 
día, solo al llegar la noche. 
“Esta casa de por sí es muy oscura, solo entra la luz del día por aquella ventana, y 
pues también con las cortinas no es que ilumine mucho.  Pero como conocemos la 
casa y sabemos donde está cada cosa, se ha hecho muy fácil recorrerla o hacer 
labores a media luz, se nos ha vuelto hasta inconsciente.  Ya cuando está 
anocheciendo siente uno que necesita la luz para todo”. 
“Parece como si al llegar la noche nuestro reino fuera a terminar, y a empezar el suyo” 
(Conversaciones con Susana, madre de Camila, 2016).  
A manera de anécdota, en uno de los recorridos por las casas de los niños, Juan Manuel 
estaba en una ocasión mostrándonos su casa: nos iba describiendo los cuartos de cada 
habitante y algunos de los objetos con los que íbamos topándonos.  Al llegar a una 
habitación pequeña, entramos a tientas chocándonos con algunos objetos y nos dijo:  
“Esta es mi pieza, esta mi cama, este espejo donde uno se ve, el chifonier con: uno, 
dos, tres, cuatro cajones.  Espere yo les prendo la luz pa’ que puedan ver, me tienen 
que decir, a mí se me olvida que ustedes no pueden ver sin luz”. Juan Manuel.  
Por otro lado, la construcción espacial de la casa de estos niños se lleva a cabo mediante 
mapas construidos con los pasos o los niveles que conforman un lugar o una habitación. 
Algunos hacen de sus espacios números: cuentan la cantidad de escaleras, los objetos 
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que hay de una habitación a otra, el número de pasos que hay de la cocina a su habitación. 
Con sus manos fueron reconociendo cada cosa de su casa, las paredes, los muebles, la 
mesa, sus juguetes, el televisor, los platos, entre otros.  Con sus pies crearon cartografías 
de su espacio –“trece escalas para dar a la calle y diez para subir a la habitación”–. Crearon 
espacios numéricos con los pasos que hay de su casa a la tienda de la esquina o de su 
casa a la escuela.  Descubrieron en su pie la manera de reconocer lo cercano y su distancia 
de ello. Aprendieron a diferenciar el día de la noche por los sonidos de cada ciclo –en la 
mayoría, los pájaros son quienes les dan señales del amanecer y del anochecer–.  
 
En la construcción de estas cartografías subjetivas interviene la percepción háptica y 
acústica principalmente.  Con estos dos sentidos los ciegos delimitan trayectos tanto de 
los espacios que ya conocen, como de los nuevos espacios.  
 
Conviene decir que la capacidad de orientación y desplazamiento en un entorno 
determinado requiere la presencia de una representación interna del espacio.  Esta 
representación se logra mediante un proceso continuo de aprendizaje, que permite generar 
un mapa cognitivo del entorno integrando y sintetizando las unidades de información 
procedentes de los canales perceptivos existentes.  
El mapa cognitivo es un sistema de conocimiento espacial cuya funcionalidad reside en la 
coordinación de conductas espaciales adaptativas.  El vínculo entre mapa cognitivo y 
conducta espacial –es decir, entre representación y acción– reside en el proceso de 
planificación de planes de acción.  
Estos mapas corpóreos, además, funcionan para actualizar la información o los cambios 
del ambiente; por ejemplo, el cambio de posición de los objetos, la desaparición de alguno 
o la inserción de nuevas cosas.  Dado lo anterior, el niño ciego lo identifica al instante, y al 
poco tiempo este nuevo objeto se integra a su mano y a su mente.  La identidad y la 
existencia de los objetos, para ellos, requiere de permanencia. 
“Los videntes pueden realizar el proceso de actualización constante de la posición del 
sujeto en el entorno en relación con el lugar meta con un menor esfuerzo que las personas 
ciegas”. (Hollyfield y Foulke, 1983).  No obstante, esto no quiere decir que las personas 
ciegas no lo puedan lograr o que no dispongan de una representación configuracional del 
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ambiente tan articulada como los videntes. (cfr. Hollins y Kelley, 1988; Carreiras y Codina, 
1990). 
Su casa se ha convertido en un lugar de memoria, conocen todas sus cosas, con sus 
detalles y particularidades.  Por esta razón la familia intenta dejar los enseres siempre en 
la misma posición, pues cada objeto de la casa se ha convertido en una extensión de su 
cuerpo.  En la investigación en campo se conoció el caso de una madre que cambia la 
ubicación de los objetos de la casa cada mes, con la intención de que la niña ciega enfrente 
en casa las vicisitudes que probablemente encontrará en la ciudad.  Por lo demás, el resto 
de las madres manifestaron su intención de dejar que los niños ciegos puedan habitar por 
lo menos un espacio que conciban como su lugar en el mundo.  Un espacio que les permita 
construir hábitos. Como dice Bachelard: la función de habitar, hasta el punto de convertirla 
en réplica imaginaria de la función de construir.  
Por ende, la casa es el único espacio que conocen como la palma de su mano. La casa –
para los niños ciegos y, en general, para todo hombre– es un cuerpo de imágenes que les 
dan razones o ilusiones de estabilidad.  Como bien lo expone Bachelard, en la más 
interminable de las dialécticas el ser amparado sensibiliza los límites de su albergue. Vive 
la casa en su realidad y en su virtualidad, con el pensamiento y los sueños 
Cabe señalar que, con el tiempo, dichas cartografías pasan a estar tan incorporadas que 
los niños no necesitan contar mientras se desplazan.  Este ejercicio es primordial al inicio; 
después, los movimientos se ejecutan de manera automática.  Ahora, estos mapas se 
configuran por el tiempo y la distancia que recorren sus pies para llegar a un escalón o a 
una pared. Por ejemplo, el lapso de tiempo que hay entre sus manos y el mueble de la 
sala.  Además, van ganando una consistencia mayor gracias a los sonidos y los olores.  
La construcción de mapas espaciales cobra, así, un valor importantísimo de comunicación 
con el exterior cuando los niños salen de su casa.  La acción de cartografiar empieza 
cuando cierran la puerta de la casa a sus espaldas y se abren a un espacio más lejano, 
menos íntimo. 
“Para salir de mi casa yo cuento por niveles, hay siete escalas por cada uno y desde 
la puerta hay también siete descansos.  A veces me gusta contar de atrás para 
adelante, hacer cuentas regresivas, y también me funciona”.  Camila (10 años). 
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“Me voy para la escuela con el bastón y con mi mamá, y me demoro veintisiete pasos 
para llegar a la escuela.  Cuando voy por el camino, en la esquina está la tienda y de 
ahí, bajo y sigo derecho.  Además, puedo escuchar la escuela mucho antes de llegar, 
como a unas tres cuadras”. Laura (9 años). 
 
Sumado a lo anterior, los niños se han apropiado no solo de sus espacios, de su casa, sino 
también de los lugares cercanos, como su barrio o vereda.  Tanto los niños de la ciudad 
como los niños que habitan en el campo, al salir de su casa a la escuela o al parque, 
delimitan el espacio y memorizan las características del camino.  Hacen suyo el camino, 
se apropian y construyen memorias de un espacio menos cercano. 
 
“Por mi casa, en el barrio las calles tienen unas líneas (rieles) por donde puedo guiar 
el bastón en línea recta, por eso me gusta tanto caminar por aquí cerquita, porque me 
puedo ir sola con el bastón”.  Laura (barrio Manrique, Medellín).  
 
“Para ir a la escuela, me queda medio cerquita, como a media hora caminando. Como 
la casa queda a borde de carretera es muy fácil. Vea, usted sale de la casa y sigue 
caminando por la orilla al lado del río.  Una vez me perdí porque iba por la mitad, y un 
carro bajaba muy rápido, y me pitaba.  Y yo todo asustado cogí pa’ otro camino, lleno 
de piedras grandes y de rastrojo.  Pero después no escuché más la corriente, entonces 
me devolví y por allá lo empecé a oír.  Cuando volví a salir a la carretera, me estaban 
esperando Santiago y Martín.  Como yo siempre voy por ellos para ir a la escuela, ellos 
se fueron a encontrarme porque no llegaba.  
Me quedé pensando, que esa gente demás que no eran de por aquí porque ellos como 
que no sabían que yo soy ciego, como lo ven a uno caminando solo, piensan que uno 
sí ve.  ¡Pero qué susto!  Ya mejor camino siempre pegado por donde escuche el río 
más fuertecito”.  Alex (vereda la Rápida, San Rafael).  
Se debe tener en cuenta, también, que la capacidad para representar el entorno evoluciona 
con la edad.  En primer lugar, los niños pequeños perciben y recuerdan objetos o 
referencias tangibles dentro del espacio; luego, son capaces de aprender una ruta; 
después, empiezan a coordinar dichos objetos con las rutas; finalmente, la representación 
se consigue cuando las rutas se coordinan dentro de un marco de referencia total. 
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Otra de los elementos que necesariamente influyen en la capacidad de los ciegos para 
representar un espacio, es el tamaño de este.  Es muy posible que los invidentes tengan 
una representación adecuada de los espacios relativamente pequeños (por ejemplo, su 
casa e incluso su barrio) y sin embargo tengan problemas para coordinar esos espacios 
entre sí (una ciudad).  
Y es aquí donde se encuentra una de las mayores diferencias al analizar la percepción 
espacial que construyen los niños del campo y de la ciudad.  La razón de tal discrepancia 
se explicaba en virtud del número de objetos y relaciones que se establecen en ambos 
espacios: para el niño ciego es más fácil incorporar y establecer rutas si los objetos que 
las componen son accesibles en número para ellos, ya que entre más saturadas sean las 
rutas, más tiempo les toma identificar, extraer y después insertar dichas marcas y símbolos 
en sus trayectos. 
La construcción del espacio constituye uno de los aspectos más importantes para el 
desarrollo del conocimiento humano.  Y este no proviene exclusivamente del exterior 
obtenido a través de los sentidos; como dice Piaget (1970) es un proceso de construcción 
continua cuyo punto de partida es un cierto equilibrio entre la asimilación de los objetos a 
la actividad del sujeto y la acomodación de esta actividad a los objetos. 
He aquí la invención de lo cotidiano.  Los espacios en los niños ciegos están llenos de 
figuras narrativas: los animales, el río, la lluvia, el frío o el calor; la misma forma del camino; 
los sonidos y las olfacciones que lo preceden; las plantas; las personas que lo transitan y 
aquellas que lo habitan; lo que tocan y es tocado.  Todo esto hace posible la fabricación 
de un plano geográfico hecho de relatos, fragmentos expresivos, estetogramas o marcas 
sensibles, que denotan la relación de los ciegos con el espacio. Relaciones de sinécdoque, 

















6. Capítulo 6: Exterioridades a color.  
“El pintor lleva el cuerpo consigo” 
Maurice Merleau-Ponty. 
 
Este capítulo es el resultado de una de las actividades de la intervención en campo con 
los niños ciegos.  Para esta tesis se creó en compañía de ETER, un laboratorio de escucha 
y arte sonoro, un paisaje sonoro titulado Kyo o vibración, construido con sonidos naturales 
grabados de los árboles, el agua, la lluvia, sonidos de pájaros, de animales nocturnos, 
entre otros.  La intención es estimular la escucha en los niños ciegos con los mismos 
sonidos y entender así, la percepción sonora de cada uno.  
Al ponerse los audífonos, algunos empezaron a describir detalladamente lo que 
escuchaban e intentaban identificar la fuente natural que emitía cada sonido.  Otros 
permanecieron en silencio, pero de vez en cuando lanzaban palabras de asombro, o se 
sonreían.  Al terminar el proceso de escucha, se les preguntó ¿qué habían escuchado?, 
¿qué sensación les había producido?, ¿cuál fue le sonido que más les llamó la atención?, 
entre otras.  
A continuación, se les pidió que realizaran un dibujo que representara gráficamente lo que 
habían percibido en dicho paisaje.  Para ello, en la mesa del comedor de cada casa, se 
dispuso a la par, ciertos materiales como: plastilina, crayolas, acuarelas, papel con 
diferentes texturas, semillas, entre otros. Y de este ejercicio de extracción resultaron las 
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“En el disco que me pusieron escuché unas campanas muy Fuertes.  También escuché un 
carro, un delfín y muchos pájaros, pero más que todo, elefantes.  Los descubrí en la 
canción, porque los elefantes hacen así: uuuuuuuuu. 
Para hacer un elefante, primero uno tiene que pensar.  Se hace una bolita que es el 
cuerpecito, después hace las patas, la cabeza, los hombros, la boca y la nariz que es por 
donde ellos respiran.  
Los hice amarillos, porque ese color es mi favorito.   El amarillo es un color que se siente 
muy bueno, se siente como clarito.  Es un color como nítido” (Juan Manuel, 8 años. Barrio 
San Javier – Medellín, 2016).  
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-Laura: ¿Qué es esto? 
-Investigadora: La pasta o la contraportada.  
-Laura: ¿Ahí se puede dibujar? y ¿ustedes han dibujado en la pasta? 
-Investigadora: Casi no. 
-Laura: Es que se siente más.  ¡mirá! yo voy a dibujar aquí.  
“Esto es un paisaje, con el sol, la luna y el arcoíris.  Me gusta mucho ese paisaje. Aquí 
dibujé un pájaro como un sinzonte azul.  También un conejito, los conejos son blancos, 
























Para mí un paisaje es grande, tiene vacas, caballos y manga.  Cuando escuché la canción 
musical, ah me gustó mucho.  Escuché como los mismo sonidos que escucho por aquí, 
como por decir: pajaritos, ovejas y águilas y ya. Era de día, habían puros animales, y por 
allá estaba el mar.  
Mire lo que dibujé: una flora amarilla, un brócoli y una calabaza verde para que coman los 
pajaritos que estaban ahí cantando, también una guanábana y, la oveja que escuché 
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Figura 6-4: Arroyo 
 
 
“En el paisaje, escuché un arroyo y muchos pajaritos.  También escuché una hada, así 
como cuando en la televisión las hadas hacen hechizos, así sonaba.  Me genera como una 
paz, una relajación.  Lo hice de color azul, aquí hice al arroyo, las nubes y el cielo, y todo 
esto es azul.  El agua es azul, y el cielo me han dicho que es de un azul profundo. Las 
nubes, yo creo que también pueden ser azules como el cielo. 
A mí no me gusta dibujar, sé que no soy lista para el dibujo, no me queda bonito.  Por eso 
me gusta más hacer cosas como rasgar papel y hacer serpientes o me gusta mucho la 
plastilina.  Las semillas me gustaron mucho como suenan, me gusta todo lo que suene. Y 
huelen también tan rico, por ejemplo esta semilla de piñón de oreja, huele como a 
naturaleza limpia”.   (Camila, 10 años. Barrio Belén – Medellín, 2016).  
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Con estos dibujos, no solo se quiso entender la manera cómo los niños ciegos codifican y 
relacionan sonidos en su memoria.  Sino también, cómo lo captado de un objeto antes 
oído, tocado, sentido y percibido se separa de su presencia existencial, para ser 
comprendido interiormente y luego ser representado en forma de imagen.  
Para empezar, cabe señalar que, en inglés la palabra dibujar drawing tiene un segundo 
significado –extraer-, hacer patentes y concretas imágenes mentales internas y 
sentimientos, tanto como registrar un mundo exterior.  La mano siente el estímulo invisible 
y amorfo, lo sitúa en el espacio y le otorga forma.   
Hacer bocetos y dibujar constituye ejercicios espaciales y hápticos que fusionan. en 
entidades singulares y dialécticas, la realidad externa del espacio con la realidad interna 
de la percepción, del pensamiento y de la imaginería mental.  En realidad cada acto de 
dibujar produce tres juegos diferentes de imágenes: el dibujo que aparece en el papel, 
la imagen registrada en mi memoria cerebral y una memoria muscular del acto de 
dibujar en sí.   
Un dibujo mira simultáneamente hacia dentro y hacia fuera, hacia el mundo observado 
e imaginado, y hacia el propio dibujante y el mundo mental.  Todo dibujo contiene una 
parte del creador y de su mundo mental, al tiempo que representa un panorama del 
mundo real o de un universo imaginado.  El dibujo es una mezcla de percepción, 
memoria y el sentido que cada uno tiene del yo y de la vida.  Un dibujo de un árbol no 
representa a el árbol como tal, el dibujo registra el modo cómo se experimenta el árbol.  
La imagen mental inicial puede surgir como una entidad visual, pero también puede ser 
una impresión táctil, muscular o corporal, o una sensación informe que la mano 
especifica en serie de líneas que proyectan una forma o una estructura.  Es evidente 
que la creencia común de que el dibujo y la pintura son actividades puramente visuales 
es completamente errónea.  (Pallasmaa, 2012, p. 99 - 101). 
Las imágenes que los niños ciegos almacenan en su memoria provienen de recuerdos 
táctiles principalmente.  Todo aquello que esté representado en forma tangible, el ciego es 
capaz de reproducirlo, ya que sus manos son su fuente de información, son su soporte 
para adquirir y representar el conocimiento que tiene de este objeto que ha memorizado, 
permitiéndole imitar su forma.  Se expondrá en este apartado una descripción de la manera 
como los niños ciegos construyen imágenes mentales.  
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El primer elemento empleado por los niños son objetos o juguetes a escala.  Figuras de 
animales, cosas o personas accesibles al tacto.  Estos son usados por ellos como una 
referencia táctil que les otorga una descripción del mundo, por ejemplo, un elefante.  Un 
niño ciego puede conocer e identificar su forma gracias al objeto que lo representa.  Es 
decir, puede copiar y representar la figura que ha palpado.  
Además pueden dibujar figuras con formas básicas como: el círculo, el cuadrado, el 
triángulo, el rectángulo.  Figuras geométricas básicas que en relieve los niños pueden 
conocer, codificar y memorizar.  Estas figuras tienen una importancia significativa, ya que 
los niños ciegos las utilizan y recurren a estas, para crear una forma que, en su conjunto 
pueden llegar a representar gráficamente. Con el tiempo y la práctica háptica, estas 
representaciones pueden llegar a ser muy similares a las formas básicas hechas por las 
personas que ven.  
Pero ¿qué sucede con aquellos objetos que no están a su alcance, objetos como las 
nubes, el sol, las estrellas, lugares o formas no tangibles pero si descriptibles ante los ojos? 
El sol, por ejemplo, produce en los niños ciegos sensaciones térmicas de calor, pero es la 
verbalización y la descripción que hacen los demás de esta estrella, lo que les proporciona 
ideas figurativas de su forma circular y la relación del sol con un color específico, el 
amarillo.  
 
Es así como el conocimiento de los objetos que no pueden percibir directamente está 
acompañado de descripciones y explicaciones verbales que los demás narran de las cosas 
que ven.  El lenguaje les permite tener referencias e información complementaria tanto de 
los objetos que pueden tocar, como de aquellos que escapan a sus dedos.  Es así como 
el mundo ajeno a su inmediatez se vuelve más cercano.  
 
Finalmente, las anteriores representaciones, manifiestan características de su mundo 
perceptual. Pues aunque todos escucharon los mismos sonidos, los dibujos son 
representaciones de lo que sucede en la cotidianidad de cada uno.  Por ejemplo, Juan 
Manuel escuchó sonidos de carros, mientras que Luciana escuchó ovejas. Sonidos 
específicos de la ciudad y del campo respectivamente.  Esto es lo que se conoce como 
qualias o sensaciones en primera persona, no objetivables desde afuera. Hace referencia 
precisamente a la percepción de una operación o estado, como algo mío, o de mi cuerpo. 
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Todos pueden ver la misma rosa, pero la experiencia de verla es exclusiva del sujeto que 
la ve.  
Tanto Heller (2006) como Kennedy (2000) estudiaron la percepción de imágenes por parte 
de las personas que son ciegas (ver también Kennedy, Gabias, y Nicholls, 1991; Kennedy 
y Juricevic, 2006).  Cuando tales personas fueron evaluadas usando imágenes en relieve, 
a menudo pudieron reconocer los esbozos y dibujos trazados, incluso cuando se habían 
pintado en perspectiva.  Sorprendidos por los resultados, dichos investigadores estudiaron 
a continuación diferentes modos y aspectos de las representaciones pictóricas: espacio 
táctil, bocetos, perspectiva, y metáforas. Kennedy (2006) demostró que el tacto hace 
posible que las personas comprendan el contorno de los dibujos, y que en personas con 
ceguera la realización de estos se efectúe de forma similar a como lo hacen las personas 
que ven.  Además, demostró que la geometría de la perspectiva que se utiliza para hacer 
dibujos en relieve es prácticamente idéntica en el tacto que en la visión, aunque el concepto 
de perspectiva se defina mejor en la visión que en el tacto.  
No cabe duda, que la exploración táctil, sonora, olfativa y gustativa, que cada niño ciego 
realiza de su cotidianidad, sumado a las experiencias compartidas con el mundo visual 
perceptivo puesto a su disposición gracias al lenguaje, las historias, los cuentos, las 
narraciones, el cine, la radio, la televisión, y todo aquello que deviene en palabras.  Este 
enlace tan necesario, constituye el sendero sensible por el que transita el niño ciego y del 
que aprehende parte por parte, de manera secuencial, y en un lapso temporal más lento y 
más pausado.  Todo para llegar al mismo punto al que llega un niño que cuenta con todo 












7. Capítulo 7: Ver o no ver.  
	
“Dentro de grandes espacios históricos de tiempo se modifican,  
junto con toda la existencia de las colectividades humanas, 
el modo y manera de su percepción sensorial.  
Dichos modo y manera en que esa percepción se organiza, 
el medio en el que acontecen, están condicionados no solo natural, 




Me centraré aquí en un único sentido, la visión como dispositivo mediador y operador de 
“verdad”.  Desde la pintura rupestre, el retrato y sus connotaciones sociales, económicas 
y políticas; el papel del lenguaje icónico en la revolución industrial, en la religión, en las 
ideologías; hasta llegar a la era mediática y referirnos ya no a la imagen materia sino a la 
e-image. José Luis Brea –en dos de sus trabajos, Las tres eras de la imagen y Cultura 
RAM– inserta un concepto que da cuenta del papel de la imagen en nuestra época: el 
término de régimen escópico o episteme escópica, aquella estructura que determina el 
campo de lo cognoscible en el territorio de lo visible.  Es decir, según Brea, lo que se sabe 
es lo que se ve, resumiendo aquello que puede ser conocido en aquello que puede ser 
visto.  
 
Históricamente, la visión ha sido sin duda uno de los sentidos predilectos por los seres 
humanos para acceder al mundo circundante.  Goethe, en su propuesta sobre la teoría del 
color, registró algunos estudios fisiológicos que separan los sentidos según sus funciones, 
posicionado a la vista en un escalafón más alto que lo demás sentidos, ya que a través de 
ella el hombre introyecta el 80% de información necesaria para comprender el mundo.  
 
Durante milenios, las imágenes hicieron entrar a los hombres en un sistema de 
correspondencias simbólicas, orden cósmico y orden social.  Así, los mitogramas y los 
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pictogramas del Paleolítico cuando nadie sabía leer o escribir, así los egipcios y los 
griegos, después de la invención de la escritura. Por su parte los vitrales y la estatutaria 
han transmitido el cristianismo a comunidades de iletrados y estos no necesitaron de 
un código de lectura iconológica para captar los significados o los valores simbólicos.  
La imagen ha afectado las representaciones de sus espectadores y, en consecuencia, 
ha contribuido a formar, a mantener o a transformar su situación en el mundo.  (Debray, 
1994, p. 47). 
 
Mucho se ha referenciado acerca de la imagen y del acto de ver, en sí mismo, como el 
principal medio a través del cual se genera conocimiento.  Es más, mucho antes de que la 
vanguardia artística entrará a determinar otro modo de percibir el arte, y expandir las 
categorías estéticas, se había señalado incluso que un objeto era bello solo si era percibido 
a través de la vista, es decir, una melodía o un olor no tenían la capacidad de captar lo 
bello en su esencia.  Ahora ya se habla de un conocimiento sensitivo, se dice que buena 
parte de este conocer se genera a través del objeto sensible propio, es decir, por sí mismo, 
captado solo por los sentidos y a los cuales les corresponde una experiencia única, como 
a la vista el color, al oído el sonido, al gusto el sabor, al olfato el olor, y al tacto lo tangible.  
 
Si bien cada época ha tenido su manera de leer el mundo, en los últimos años este se ha 
recreado a partir de imágenes, fragmentos de tiempo detenido o en movimiento, pero al fin 
y al cabo imágenes que han condicionado al hombre a un ser esencialmente visual.  Pero 
esta condición no es gratuita, y el ser humano no siempre estuvo atravesado 
exclusivamente por la experiencia óptica; quizá hubo un tiempo donde el oído, el olfato, el 
gusto y el tacto no se relegaban, no estaban en un plano ulterior al de la vista. 
 
Ocurre que el hombre ha ido cambiado de sensorium y de experiencias sensibles debido 
a los avances técnicos, y los sentidos se han ido adaptando a dichos cambios.  De la 
pintura al cine, son miles las mutaciones perceptibles que el hombre ha sobrellevado, 
cambios producidos en la mirada o en la estructura perceptiva indicando distintas formas 
de ver, que han configurado las relaciones del hombre con su entorno. 
 
A este propósito, Walter Benjamín es uno de los pioneros en los estudios sobre la 
reproductibilidad técnica y la masificación, y sus implicaciones en la percepción de lo real. 
Nos habla de una alteración en nuestra estructura sensible, una lógica visual llena de 
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sentido.  Dicha reproducción técnica amplía la capacidad de experiencias, modificando el 
espacio habitual, acelerando o congelando el tiempo, fragmentando al mundo en cuadros 
por segundo, encuadres y ángulos seleccionados previamente, con el fin de mostrar una 
parte de lo real.  Es decir, a lo que el ser humano se enfrenta constantemente es a la 
emergencia de nuevas sensibilidades y cambios en la relación con lo otro, que han 
intervenido sus recepciones, usos y apropiaciones. 
 
Estas variaciones en el sensorium han sido provocadas de acuerdo con intereses políticos, 
económicos, culturales y artísticos, que en buena medida se han aceptado como avances 
importantes para la humanidad.  Pensar en o desde las imágenes ha sido quizá lo más 
acertado al querer registrar un mundo que puede desaparecer en un parpadeo, el hecho 
de rememorar épocas pasadas, hitos relevantes, objetos y personas que dejarán de existir, 
entre otros.  En palabras de W, Benjamín: “el valor cultural de la imagen tiene su último 
refugio en el culto al recuerdo de los seres queridos, lejanos o desaparecidos. En las 
primeras fotografías vibra por vez postrera el aura en la expresión fugaz de una cara 
humana”.  (Benjamin, 2003, p. 6).  Pensar en imágenes se logra en un momento en el que 
el ojo humano ha avanzado en lo cognoscible, acabando con lo impensable y lo 
desconocido hasta ese momento.  
 
Brea también expone la constitución cultural del régimen escópico.  La visión está sometida 
a construcción, historicidad y culturalidad: “el ver no es neutro, ni por así decir, una 
actividad dada y cumplida en el propio acto biológico, sensorial o puramente 
fenomenológico, sino un acto complejo, cultural y políticamente construido”.  (Brea, 2007, 
p. 182).  
 
No se puede negar que el papel de lo escópico ha sido crucial en la organización 
técnico/cultural/cognitiva a través de la historia occidental.  A continuación, se mencionarán 
algunas transformaciones que el mismo Brea ha señalado. En efecto, toda corriente 
religiosa, política e ideológica, va a constituirse justamente bajo el patrón de lo figural, en 
el dominio de lo icónico.  Tanto su contenido, como sus modelos de transmisión de 
enseñanza, se resumen en una pura invocación a ver: “el que tenga ojos que vea”.  Fijan 
su expectativa de éxito en la elección de la imagen, lo icono-jeroglífico, que sería incluso 
utilizado como herramienta de reconocimiento de la pertenencia a una comunidad o un 
grupo social.  
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Bajo este régimen escópico, entonces, se definen doblemente tanto un conjunto de 
condiciones de posibilidad –que determinan técnica, cultural, política, histórica y 
cognitivamente, que afectan la productibilidad social de los actos de ver– como un sistema 
de condiciones de valor y significancia –que definen el régimen particular de creencia, 
propiciando una condición coherente del mundo–.  
 
Por otro lado, Brea –apoyado en los postulados de Heidegger con la idea de la 
desocultación– señala también que no siempre el conocimiento se hace visible en aquello 
que se nos presenta, es decir, hay algo en lo que vemos que no sabemos que vemos; algo 
que conocemos en lo que vemos, que no sabemos suficientemente que conocemos.  Una 
primera impresión podría hacer pensar que necesariamente ambos escenarios o espacios 
lógicos –el de lo visible y el de lo cognoscible– deberían coincidir. Sin embargo, y a poco 
que reflexionemos, es obvio que el registro de lo cognoscible sobrepasa con mucho el de 
lo visible: tenemos noticias y conocimientos bien construidos de muchos otros datos que 
los aportados por la visión.  Por tanto, existe mucho conocimiento al margen de lo originado 
en el registro de la visión, pero también existe un conocimiento en la ceguera misma.  Y 
llegamos así a la conclusión de que lo cognoscible es por lo tanto mucho más amplio que 
lo meramente visible.  
 
Por último, se examina brevemente el paso de la imagen-materia o la imagen aurática a la 
e-image y al film.  Encontramos ya no una visión plana e inmóvil de los objetos, sino que 
se nos presenta una imagen fluida y dinámica; aunque Brea, que critica la falta de 
profundidad de campo de esta última –más en la imagen que en el film, por supuesto– no 
concebía	aún la entrada de un nuevo dispositivo que hizo que las imágenes alcanzarán 
otras dimensiones: Brea no imaginaba aún la llegada del 3D en la imagen.  
 
Se piensa que, si bien el campo de lo visible está muy lejos de ser el único en proveer lo 
cognoscible, la inserción de otros medios, de otros modos de producción –propiciados en 
buena parte por las tecnologías digitales y enriquecidas por el desarrollo multimedia–, 
acrecienta las posibilidades expresivas, además de su potencial de distribución que 
superan, con mucho, los canales tradicionales.  
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Para finalizar, es importante, aclarar dos conceptos que la mayoría del tiempo usamos 
indiscriminadamente, ver y mirar.  Me gustaría empezar con la frase del filósofo alemán 
Ludwig Wittgenstein citado en Arqué (2005) “Aprendemos a usar las expresiones “yo veo”, 
“él ve” … Antes de que aprendamos a distinguir entre el ver y la ceguera”. 
 
En sentido concreto, ver no es mirar; para bien o para mal, ambos conceptos son 
independientes el uno del otro.  El inconveniente es que por lo general miramos mucho y 
vemos poco, y los mecanismos que nos permiten ver son, precisamente, el resto de los 
sentidos, si bien estos se han ido desplazando para darle paso a la imagen, y con ello 
volvemos a lo mismo, la predilección de la vista.  Merleau-Ponty diría más bien que ver es 
haber ya renunciado a asir [saisir], e incluso quizás a comprender.  En L’Œil et l’esprit 
leemos que “el vidente no se apropia de aquello que ve, él se acerca solamente con la 
mirada” (Nancy, p. 447). Borges en su conferencia sobre la ceguera, la cataloga en tres 
discursos, y uno de ellos es la ceguera elegida, padecida cuando el ser humano 
voluntariamente acepta no ver, y prefiere pasar de largo.  Este es el concepto que define 
la diferencia exacta entre ver y mirar. 
 
Quiero hacer esta acotación porque si bien los demás sentidos se han visto desplazados 
por la vista, debido al surgimiento de diferentes mecanismos de percepción impulsados 
por la reproducción técnica y la mediatización, se plantea que la saturación de la imagen 
ha llegado a un punto donde el ser humano se acostumbró a obtener la información de la 
manera más ligera y rápida, obviando el análisis y la reflexión en la mayoría de los casos. 
 
Se trae a colación a Abel Gance, citado por Benjamin (2003, p. 10), cuando afirma: “Henos 
aquí, en consecuencia, de un prodigioso retroceso, otra vez en el nivel de expresión de los 
egipcios... El lenguaje de las imágenes no está todavía a punto, porque nosotros no 
estamos aún hechos para ellas”. 
 
Tal vez no sea un retroceso, pero tampoco se cree que sea un avance; es una mutación 
sensorial que afecta solo a aquellos que tenemos acceso al mundo de las apariencias, ya 
que el mundo del ciego es distinto, es mucho más perceptible. Históricamente, en la 
literatura el ciego se ha considerado más vidente que aquellos que no presentan ninguna 
disfunción visual.  En Edipo Rey, por traer un ejemplo a la mesa, este se saca los ojos para 
así poder ver lo que el ciego Tiresias veía. No hay un más claro ejemplo de lo ciegos que 
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hemos elegido ser: mientras el invidente se vale de cuatro sentidos disponibles, 
potenciándolos a su mayor valor, para comprender el mundo exterior, los videntes –en 









8. Conclusiones y recomendaciones 
A continuación, se retoman los más importantes hallazgos contenidos en los capítulos 
anteriores, no sin antes señalar el importante papel de la estética en la comprensión de lo 
cotidiano, en la construcción y representación de las muy distintas realidades sociales. 
Desde una mirada estética se vislumbraron las formas de vivir y habitar el espacio, el 
lenguaje y la corporalidad, el tocar, el oler e imaginar en este particular escenario de la 
ceguera, vista desde su potencial creativo y enfatizando en la integridad más que en las 
carencias de los niños.  
Además, considero importante resaltar la inclusión de metodologías de investigación que 
propicien la observación de lo cotidiano: la investigación en campo, el intercambio con 
comunidades, la exploración de espacios desde la praxis y como complemento de los 
estudios teóricos cuando se requiera.  De esta manera se vincula lo estético a lo cultural, 
social, comunicativo, político, económico, histórico, antropológico, cognitivo, semiótico y e 
incluso neurológico.  
 
Ahora bien, con el fin de organizar los resultados, se establecen cuatro categorías de 
análisis que responden, además, a la manera como están narrados los capítulos: Espacio 
y tiempo, percepción háptica, percepción sonora y por último, Lenguaje y representación. 
Cabe subrayar que la concepción de cuerpo es transversal en esta investigación, por tal 
razón no le dedico un apartado específico, pues encontrarán que voy y vengo todo el 
tiempo sobre esta acepción.  
 
Para empezar, cabe mencionar que el mundo del ciego y el del vidente son completamente 
distintos, se apoyan en formas perceptivas diferentes y su única similitud es la naturaleza 
de las cosas.  El ciego recibe información del exterior gracias al sentido táctil-kinestésico y 
acústico.  El cerebro de los ciegos se transforma anatómicamente y cambia su volumen en 
ciertas regiones, para que los sentidos disponibles compensen la pérdida de visión con 
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nuevas capacidades.  Esto es posible gracias a una característica conocida como 
plasticidad cerebral.  
 
 
8.1           Espacio y tiempo 
 
 
La percepción de un niño ciego no es global, es siempre sucesiva. Es decir, la percepción 
del espacio exterior, de los objetos y la naturaleza se configura e incorpora en los ciegos 
de manera fragmentada, mientras los videntes construyen un concepto de totalidad gracias 
al funcionamiento en conjunto de sus sentidos, y fundamentalmente a la vista, la encargada 
de proporcionarnos un concepto global de las cosas. Los ciegos por su parte conocen lo 
otro por sus detalles, por las partes que componen el todo. 
 
Esta habilidad de sumar la información relevante que va entrando en contacto con la mano 
es fundamental, además, para el desarrollo de un conocimiento configuracional del 
espacio.  Por tanto, los ciegos no llegan a representar mentalmente matrices de relaciones 
espaciales globales. Una de las características de la codificación espacial en los ciegos es 
la duración de su proceso perceptivo.  Por su parte, la percepción visual –en la mayoría de 
las ocasiones– procede de una sola fijación y casi de manera instantánea. Los sistemas 
hápticos en los ciegos recogen información a través de una secuencia de movimientos 
exploratorios e interrogatorios de la mano o del pie, sobre objetos y superficies a lo largo 
de contornos o trayectos específicos.  En ellos, por lo tanto, la construcción del espacio 
impone elevadas demandas de memoria y procesos de integración temporal. 
 
Los ciegos integran –más que cualquier otra persona– el tiempo en el espacio. Se piensa, 
incluso, que las personas ciegas viven más en el tiempo que en el espacio, pues su forma 
de habitarlo está condicionada por las distancias entre los enseres y los seres que lo 
habitan, distancias todas ellas calculadas en tiempo.  Los niños ciegos se vinculan con el 
tiempo a un ritmo distinto.  Como lo expresa Henri Lefevbre (1983, p. 48 – 49), “la 
organización rítmica de lo cotidiano es en cierto sentido lo que es más personal, más 
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interior. Y es también lo que es más exterior. Los ritmos adquiridos son a la vez internos y 
sociales”.  
 
Una de las grandes habilidades de los niños ciegos es que llegan a aislar ritmos externos, 
sonidos en su mayoría, cuando se necesitan elevadas demandas de concentración a la 
hora de llevar a cabo procesos hápticos.  Al hablar con los niños, dan cuenta de la 
conciencia que han adquirido de sus propios ritmos: los latidos de su corazón, la 
respiración, los movimientos de su dedo índice y en general de toda la mano.  Por el 
contrario, los videntes, como lo expresa el autor “solo estamos conscientes de la mayor 
parte de nuestros ritmos cuando comenzamos a sufrir de alguna irregularidad”, pues pocas 
veces somos conscientes del proceso de la respiración, o de la circulación, entre otros.  
 
Sucede que los ciegos no registran el tiempo de la misma manera que los videntes; para 
ellos no existe una medida externa del tiempo –como el tiempo de un reloj o un 
metrónomo– pues se distingue fuertemente en ellos, más bien, una medida interna del 
tiempo.   No obstante, había mencionado que estos ritmos temporales de los niños ciegos 
constan de aspectos mucho más internos, que se van supeditando a medida que crecen. 
Es decir, por el hecho de ser niños aún no sienten un interés por orientarse en el tiempo 
cada hora.  Sus ritmos se valen de relaciones más biológicas y sensibles con este tiempo 
circadiano.  Los ciegos son conscientes del paso de las horas por la temperatura, los 
sonidos particulares de cada momento del día, rutinas establecidas en el hogar y en la 
escuela.  Pero particularmente, en el trabajo de campo se halló que los tres niños ciegos 
de la ciudad portan relojes en sus manos.  Estos relojes tienen comandos de voz que les 
dicen literalmente la hora.  
 
Para ellos es muy importante compartir y apropiarse de las cotidianidades de los otros, 
sienten una profunda curiosidad por saber por qué para el vidente el tiempo y muchos otros 
aspectos son tan significativos.  Además –como sucede con el lenguaje– el tiempo 
funciona como articulador de la realidad. 
 
El espacio del niño ciego empieza a configurarse desde el propio cuerpo. Su piel, sus 
manos, sus pies, los órganos de los sentidos de los que dispone, constituyen la plataforma 
central por la cual adquieren todo conocimiento referido al movimiento y al espacio.  El 
72 Todo lo que yo siento está en relieve 
 
hecho de que la existencia sea forzosamente espacial tiene sin duda que ver con el hecho 
de que los “cuerpos” ocupan un lugar. 
 
La total ausencia de visión reduce la información sobre las claves de referencia externas y 
la redundancia de información, lo que significa que hay una menor coincidencia con la 
información recibida a través de otros sentidos.  Este hallazgo implica que las personas 
con ceguera tienen que utilizar claves centradas en el propio cuerpo para resolver las 
tareas espaciales en vez de basarse en claves externas. 
 
Otro de los resultados más importantes es la configuración del espacio mediante 
cartografías mentales construidas por los niños.  Espacios hechos por el número de pasos, 
escaleras y objetos componen los trayectos y dan cuenta de las distancias.  También 
mapas sonoros, que no solo dan cuenta del lugar donde se encuentran, sino también de 
la temporalidad, es decir, sonidos del día, de la noche, de la mañana, del alba, etc. 
 
La casa es el primer espacio en el que construyeron mapas mentales, cada uno a su 
manera.  Algunos llenaron este espacio de números, cuentan las escaleras, los niveles de 
la casa, el tiempo que se demoran en llegar a la cocina, las paredes entre habitaciones o 
los pasos que hay hasta el jardín.  Este espacio se ha convertido en un lugar de memoria. 
Por esta razón, las familias intentan dejar los enseres siempre en la misma posición, pues 
cada objeto de la casa se ha convertido en una extensión de su cuerpo.  La casa es uno 
de los pocos espacios, o tal vez el único, que les permite construir hábitos.  Como dice 
Bachelard: la función de habitar, hasta el punto de convertirla en réplica imaginaria de la 
función de construir. 
 
Otros niños construyen sus mapas codificando señales o marcas sensibles permanentes 
en sus trayectos: objetos, paredes, la forma y la textura del suelo, los sonidos y los olores 
de las habitaciones.  Estas cartografías espaciales, dicen ellos, se llevan a cabo al inicio, 
es decir, cuando están conociendo un espacio nuevo, pues después de haberlo 
memorizado y recorrido muchas veces, lo hacen de manera automática.  La construcción 
de mapas espaciales cobra así un valor importantísimo de comunicación con el exterior 
cuando los niños salen de su casa.  La acción de cartografiar empieza cuando cierran la 
puerta de la casa a sus espaldas y se abren a un espacio más lejano, menos íntimo. 
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Otro de los elementos que necesariamente influyen en la capacidad de los ciegos para 
representar el espacio es el tamaño de ese espacio.  Es muy posible que los invidentes 
tengan una representación adecuada de los espacios relativamente pequeños (por 
ejemplo, su casa e incluso su barrio) y sin embargo tengan problemas para coordinar esos 
espacios entre sí (una ciudad).  Y es aquí donde se encuentra una de las mayores 
diferencias al analizar la percepción espacial que construyen los niños del campo y la 
configuración del espacio que llevan a cabo los niños ciegos de la ciudad.  La razón de tal 
discrepancia se explicaba en virtud del número de objetos y relaciones que se establecen 
en cada uno de esos espacios.  Pues para el niño ciego es más fácil incorporar y establecer 
rutas si los objetos que las componen son accesibles en número para ellos, pues entre 
más saturadas sean las rutas más tiempo les toma identificar y extraer marcas y símbolos, 
y después insertarlos en sus trayectos. 
 
Desde la exploración etnográfica con los niños, no solo de sus casas sino también de las 
interacciones en la vereda o el barrio, se encontró que en la ruralidad en Antioquia se 
camina a un paso más lento.  Las veredas, los caminos, las casas, los vecinos, las 
montañas poseen algo que en la ciudad se trastoca constantemente, y es la permanencia. 
Los cambios en las maneras de habitar y estar en el espacio son escasos allí.  
 
Esa permanencia de la existencia de las cosas hace que los niños ciegos que habitan el 
campo configuren en su memoria, de una manera más fácil e independiente, procesos de 
orientación, movilización y espacialidad.  En los recorridos que se hicieron con los niños 
del campo, generalmente íbamos de la casa a la escuela, o de la casa a la tienda o a un 
lugar especial que los niños frecuentaran.  Los trayectos propuestos por los niños del 
campo fueron más largos que los que se llevaron a cabo con los niños de la ciudad. 
 
Fue mucho más sencillo caminar con los niños del campo. Primero, porque son espacios 
compuestos por caminos poco transitados; cuando un carro llega a la vereda sigue siendo 
un gran acontecimiento.  En segundo lugar, son comunidades pequeñas donde todos se 
conocen.  Por último, las cartografías de estos espacios hechas por los niños ciegos están 
conformadas por marcas sensibles naturales del ambiente, como el sonido del río, el 
cacarear de las gallinas, las voces de las personas en sus casas o en el camino, el ladrido 
del perro de la vecina… Fragmentos de sonidos, olores y sensaciones que han estado ahí 
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hace mucho tiempo y que los niños han registrado y organizado para habitar de una 
manera sorprendente su vereda, su casa y su cuerpo.  
 
Una de las aporías de este asunto es que un niño ciego que crece en el campo puede 
desarrollar, como ya lo mencioné, de manera más eficaz, temprana, espontánea y 
autónoma, habilidades perceptivas mucho más agudas que un niño ciego en la ciudad. Sin 
embargo, retomando las cifras que dan cuenta de la cantidad de niños ciegos en las 
ruralidades del departamento, según el DANE en el año 2016 estaban registradas 41.062 
personas ciegas distribuidas en los 125 municipios.  Hablamos de personas, entre adultos 
y niños, que habitan en espacios excelsos que posibilitan el desarrollo de sus habilidades 
y procesos sinestésicos mejor que cualquier otro espacio.  No obstante, la historia de 
Hellen Keller y Ana Sullivan es solo un espejo de la realidad de muchos niños ciegos que 
viven en las montañas de Antioquia.  
 
En la ciudad, los mapas espaciales de los niños ciegos están muy cargados de señales 
que, a diferencia de lo que ocurre en el campo, constituyen marcas sensibles en su 
mayoría creadas por el hombre.  Al preguntarles por los sonidos que caracterizan un 
trayecto o un camino, se identificaron entre veinte y cuarenta sonidos, dependiendo del 
trayecto; sonidos que han tenido que registrar, decodificar e incorporar, para conocer los 
espacios y orientarse en ellos.  Asimismo, se han apropiado de una manera especial de 
las características de los andenes y las calles que transitan a menudo.  Generalmente, 
estas características corresponden a escalas, huecos en las aceras, postes de luz, 
contadores, hidrantes, marcas en el suelo, texturas, entre otros. 
 
Solo por citar un ejemplo, Laura –una de las niñas que participaron en esta investigación– 
vive en Manrique, un sector de Medellín caracterizado por sus empinadas y angostas 
calles.  Resulta que en unos de los recorridos que hice con ella, se observó cómo ubica el 
bastón dentro de una de las líneas que divide la calle por la mitad en dos carriles. Aunque 
esa línea no fue pensada o diseñada para tal fin, Laura encontró que el tamaño de la punta 
de su bastón se ajusta perfectamente a la línea.  Esta y otras cosas que se hallan en el 
camino le sirven como puntos sensibles que van marcando y guiando sus pasos, en este 
caso, hasta la escuela. 
 
Para finalizar, la construcción del espacio constituye uno de los aspectos más importantes 
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para el desarrollo del conocimiento humano.  Pues este no proviene exclusivamente del 
exterior obtenido a través de los sentidos; como dice Piaget (1970), es un proceso de 
construcción continua cuyo punto de partida es un cierto equilibrio entre la asimilación de 
los objetos a la actividad del sujeto y la acomodación de esta actividad a los objetos.  
 
He aquí la invención de lo cotidiano.  Los espacios en los niños ciegos están llenos de 
figuras narrativas: los animales, el río, la lluvia, el frío o el calor; la misma forma del camino, 
los sonidos y las olfacciones que lo preceden, las plantas, las personas que lo transita y 
aquellas que lo habita, lo que tocan y es tocado. Todo esto hace posible la fabricación de 
un plano geográfico hecho de relatos, fragmentos expresivos, estetogramas o marcas 
sensibles, que denotan la relación de los ciegos con el espacio. Relaciones de sinécdoque, 
donde las partes configuran el todo.  
 
8.2           Percepción háptica 
 
El tacto es el sentido más relevante para los niños ciegos.  Gracias a él pueden recopilar 
información sobre su entorno y realizar las tareas de su vida cotidiana.  Este sentido les 
advierte no solo sobre las características de los objetos y las personas (su forma, tamaño, 
distancia y textura), sino sobre aspectos funcionales de las cosas, tales como la posibilidad 
de ser utilizados como herramientas.  Además, en la cotidianidad de los niños con ceguera, 
las habilidades hápticas son indispensables para desenvolverse de manera independiente 
en cualquier espacio, desde el más cercano o íntimo hasta el espacio más lejano o 
desconocido. 
El tacto en los ciegos es activo, mientras que en los videntes el tacto es un acto 
completamente pasivo.  Para los ciegos tocar representa un acto voluntario y secuencial; 
es analítico, requiere concentración, atención y esfuerzo.  Les ofrece información parcial 
de los objetos que luego integran para obtener una noción de lo percibido.  Funciona para 
objetos que están próximos y de tamaño asequible a brazos y manos. 
La mano de un niño explora ansiosamente el mundo, y las primeras impresiones que recibe 
de este son imágenes táctiles.  No obstante, la mano no solo nos habla de la percepción, 
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sino también de representación y de la construcción del yo. Se encontró que los 
movimientos y los gestos de la mano del niño ciego son expresiones del carácter de la 
personalidad en la misma medida que lo son la cara y los rasgos corporales.  Las manos 
de estos niños poseen características y rasgos únicos; tienen una personalidad propia, 
unos movimientos y señas singulares.  
Al mismo tiempo, descifran la belleza de otras personas mediante el tacto. Con las yemas 
de sus dedos escanean en detalle al otro.  La textura de la piel, el exceso de peso, la 
firmeza de las carnes, los atractivos de la figura, la dulzura del aliento, los encantos de la 
voz y los de la pronunciación, son cualidades que para ellos tienen mucha importancia.  En 
este momento de discernimiento, el espacio personal del otro es atravesado por la mano 
que explora.  En el caso de los niños que hacen parte de esta investigación, todos 
pertenecen a núcleos familiares religiosos y conservadores, familias antioqueñas con 
costumbres recatadas, donde tocar al otro para conocerlo, o acercarse mucho si no se 
tiene la suficiente confianza, representa un acto desfachatado y hasta irrespetuoso.  Las 
relaciones proxémicas en los ciegos devienen en gestos corporales y de la mano que 
desafían la manera en que nuestra cultura concibe el cuerpo y los límites que se establecen 
a la hora de entrar en contacto con un cuerpo diferente. 
La percepción de un niño ciego está siempre vinculada al comportamiento y al movimiento, 
a alargar el brazo y explorar.  De manera más general, mediante repetidas experiencias 
del tacto tiene memoria de sensaciones experimentadas en diferentes puntos: es dueño 
de combinar tales sensaciones o puntos para formar con ellos figuras, que harán parte de 
su propio mapa espacial.  Los movimientos de su cuerpo, la sucesiva presencia de su 
mano en varios sitios, la sensación ininterrumpida de un cuerpo que pasa entre sus dedos, 
le otorgan la noción de dirección.  Los ciegos refieren todo a la punta de sus dedos, 
combinando puntos palpables o, para hablar con más exactitud, combinan sensaciones 
táctiles que guardan en la memoria. Se retoman de nuevos las palabras de Diderot (2002): 
“Y no me extrañaría que tras una profunda meditación tuvieran los dedos tan cansados 
como nosotros la cabeza”.  
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8.3           Percepción sonora 
 
Las señales sonoras de los objetos son codificadas también con la ayuda del lenguaje, 
pues para alcanzar una comprensión de los sonidos y de las fuentes emisoras no basta 
con escucharlos, para ellos es igualmente relevante escuchar lo que dicen los demás de 
dichas señales.  En este sentido el oído, junto con la capacidad de hablar, son los 
principales vehículos de la comunicación interpersonal.  En cierto modo, la escucha 
penetra más en profundidad que la vista porque nos da acceso a lo que los demás piensan, 
motivo por el cual favorece al desarrollo de habilidades sociales. 
Además, las voces les permiten a los niños ciegos hacerse una idea física de las personas. 
Con solo conversar pueden identificar la estatura, la contextura corporal, muy posiblemente 
la edad y, según ellos, si una persona es bonita o fea. Calibraban la estatura por la 
dirección del sonido, que les llega de arriba abajo si la persona es alta, o de abajo arriba 
si la persona es baja.  
Desarrollan una memoria sorprendente para los sonidos y los rostros no nos ofrecen una 
diversidad mayor que la que ellos perciben en las voces.  Estas tienen para ellos una 
infinidad de delicados matices que, a nosotros, los videntes, se nos escapan porque no los 
observamos con el mismo interés que el ciego.  Para nosotros dichos matices son como 
nuestro propio rostro.  
Su capacidad de memorizar es mucho mayor que la de un niño que cuenta con todas sus 
habilidades sensoriales.  Reproducen de manera casi similar, por ejemplo, los sonidos de 
los animales que habitan a su alrededor como el cotorreo de las palomas o el ladrido de 
los perros.  Asimismo, tienen una capacidad especial de acercarse y aprender en muy 
poco tiempo otros idiomas, canciones, guiones de películas y grabar conversaciones, 
mapas y trayectos.  Memorizan incluso palabras que no corresponden a su contexto 
cultural o que pocas veces usan en su lenguaje y que incluso es difícil que las puedan 
relacionar con un objeto. Lo más sorprendente del asunto es que permanecen en su 
memoria, esperando la oportunidad para que el cerebro las relacione con algo y las 
articule.  
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Hasta hace muy poco no se pensaba en el empleo de la ecolocación (localización de los 
obstáculos a través del eco), término creado en 1938 por Donald Griffin, quien fue el 
primero en demostrar concluyentemente su existencia en los murciélagos.  Se había 
planteado que esta capacidad no existía en la especie humana, pues para que un objeto 
refleje una cantidad importante de energía sonora hace falta que sea grande dada la 
relación entre la longitud de onda del sonido utilizado y el tamaño del objeto.  De esta 
manera el ruido de los pasos permite percibir la proximidad de un peñasco, pero no 
detectar una rama de un árbol que corta un sendero.  No obstante, las personas ciegas –
gracias a su plasticidad cerebral– desarrollan emisores de sonidos cuyo eco permite 
percibir ciertos obstáculos.  Si bien la percepción del eco no permite una detección exacta 
de los obstáculos, se debe anotar que les proporciona valiosos datos para la percepción 
del espacio, bajo la forma del volumen del lugar en el que se encuentra el sujeto.  De 
acuerdo con Balmori (1998), el índice de reverberación, la selectividad del eco, su rapidez 
de decaimiento, su unidad o complejidad y sobre todo el plazo del retorno, forman parte 
de la percepción auditiva del espacio.  
Su capacidad sonora es innegable.  En los recorridos que se hicieron con los niños, 
específicamente con los que viven en la ciudad, se identificó cómo diferencian callejones 
cerrados de calles amplias y abiertas, gracias a la profundidad y el reflejo del sonido que 
producen sus pasos, las voces, los sonidos de los vehículos, entre otros.  Asimismo, dentro 
de sus espacios más conocidos y habitados, reconocen cuándo las puertas de una casa o 
un cuarto están cerradas o abiertas, sin necesidad de verificar con otro sentido o de 
preguntarle a alguien que pueda observarlo desde la distancia. 
También reconocen los lugares que alguna vez han visitado; utilizan su voz de manera 
fuerte, o a veces lanzan gritos al aire, para encontrar un reflejo determinado en las paredes 
de ese lugar, y de igual manera por los sonidos que hacen sus pasos sobre el suelo.  Dicha 
estrategia les funciona además para medir el tamaño de los espacios. 
Lo anterior expone algunas de las muchas percepciones sonoras que los ciegos 
congénitos desarrollan desde la infancia.  Dichas percepciones en principio fueron 
acciones sensibles inconscientes que, con el paso del tiempo y gracias al intercambio 
sináptico con el entorno, los niños han incorporado y los han llevado a comprender la 
capacidad de su aparato sonoro sensible.  Los sonidos les informan no solo de la fuente 
que los emite, sino también del lugar donde se halla dicha fuente.  Según las condiciones 
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del espacio pueden distinguir distancias, así como el tamaño, la forma y las características 
de las paredes de una habitación, reconociendo la clase de resonancia que producen.  El 
espacio es percibido en ellos por la conducta que adquiere el sonido dentro de él. 
 
8.4           Lenguaje y representación 
	
En los niños ciegos el lenguaje funciona como un dispositivo que ordena su universo 
cultural.  El lenguaje les permite comprender y construir imágenes de aquellos objetos y 
elementos de la naturaleza que no son accesibles a la mano, y que solo pueden entender 
a través de la verbalización y la palabra.  Elementos tales como las nubes, las estrellas, la 
luna, los colores, entre otros.  
El lenguaje en los niños ciegos articula tanto lo que pueden tocar y aprehender desde su 
experiencia, como los objetos que solo están a su alcance a través de las palabras, de lo 
que escuchan o lo que leen. De esta manera las personas ciegas congénitas 
conceptualizan y ordenan los elementos de un ambiente que no han visto nunca, 
conjugando su experiencia con la experiencia de los otros que ven.  La cultura y el lenguaje 
tiene una importancia fundamental para hacer que los ciegos comprendan el mundo, para 
darles al menos una comprensión formal de lo que no pueden percibir directamente.  Su 
concepción lingüística deviene de significados preconcebidos por una cultura visual. 
Dentro de las conversaciones que se entablaron con los niños ciegos se pudo identificar 
cómo la imagen ha permeado la manera de comunicarse con otros.  El uso de palabras 
como ver, mirar y observar son recurrentes en su vocabulario; se podría llegar a afirmar 
que la palabra ver la conciben casi indiscriminadamente en lugar de la palabra conocer. 
Además, las imágenes que los niños ciegos almacenan en su memoria provienen por un 
lado de recuerdos táctiles y, por el otro, del lenguaje.  Todo aquello que esté representado 
en forma tangible el ciego es capaz de reproducirlo, ya que sus manos son su fuente de 
información, son su soporte para adquirir y representar el conocimiento que tienen de un 
objeto que han memorizado, permitiéndoles imitar su forma. 
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El primer elemento empleado por los niños son objetos o juguetes a escala.  Figuras 
accesibles al tacto que representan animales, cosas o personas.  Estos son usados por 
ellos como una referencia táctil que les otorga una descripción del mundo, por ejemplo, un 
elefante.  Un niño ciego puede conocer e identificar su forma gracias al objeto que lo 
representa.  Es decir, puede copiar y representar la figura que ya han palpado. Por esta 
razón, los ciegos son expertos coleccionistas de cosas pequeñas.  En las habitaciones de 
todos los niños, tanto en los de la ciudad como en los niños del campo, se encontraron 
juguetes a escala, que guardan como tesoros.  
Siguiendo el enunciado anterior, los niños son capaces de dibujar figuras con formas 
básicas como el círculo, el cuadrado, el triángulo, el rectángulo; figuras geométricas 
básicas que en relieve los niños pueden conocer, codificar y memorizar. Estas 
figuras tienen una importancia significativa, ya que los niños ciegos las utilizan y recurren 
a estas para crear una forma que, en su conjunto, pueden llegar a representar 
gráficamente.  Con el tiempo, estas representaciones pueden llegar a ser similares, 
gráficamente, a las formas básicas hechas por las personas que ven.  
Es así como el conocimiento de los objetos que no pueden percibir directamente está 
acompañado de descripciones y explicaciones verbales que los demás narran de las cosas 
que ven.  El lenguaje les permite tener referencias e información complementaria tanto de 
los objetos que pueden tocar, como de aquellos que escapan a sus dedos.  Es así como 
el mundo ajeno a su inmediatez se vuelve más cercano. 
No cabe duda de que la exploración táctil, sonora, olfativa y gustativa, que cada niño ciego 
realiza de su cotidianidad, se suma a las experiencias compartidas con el mundo visual 
perceptivo, puesto a su disposición gracias al lenguaje, las historias, los cuentos, las 
narraciones, el cine, la radio, la televisión, y todo aquello que deviene en palabras.  Este 
enlace, tan necesario, constituye el sendero sensible por el que transita el niño ciego y del 
que aprehende parte por parte, de manera secuencial, y en un lapso temporal más lento y 
más pausado.  Todo para llegar al mismo punto al que llega un niño que cuenta con todo 
su aparato sensible, pero a través de otro camino. 
Lo anterior responde a un trabajo de investigación de carácter exploratorio, una tesis 
aplicada, pensada con la intención de acercarse y observar, desde la estética, una de las 
cotidianidades de nuestro departamento, de la que poco se encuentran investigaciones en 
las áreas sociales y humanas que no decanten en las carencias y limitaciones de las 
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personas ciegas o con baja visión.  Esta tesis enfatiza en la integridad, el ingenio y la 
agudeza de los niños ciegos, en su estesis, sus singularidades, en la construcción del yo 
y del otro, en sus espacios, su corporalidad, su manera cinestésica de tocar, escuchar, 
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